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VIAJE A VIGO

Quercus tiró un canto rodado al lago y observó cómo rebotaba 

cinco veces para después hundirse. Resopló y balanceó su pierna, que 

estaba sumergida en el agua. Estaba bastante aburrido, ya que no tenía 

nada que hacer últimamente. 

Quercus es un espíritu del bosque. Tiene el pelo de color blanco 

grisáceo y unas suaves orejas de zorro de color gris. Sus ojos, de un brillo 

poco normal, lucen de un verde oliva que destaca sobre su piel morena.

Sacó la pierna del agua y caminó de nuevo hacia el bosque. Como 

siempre, la niebla lo cubría todo. Se acordó de Cristina, una humana que 

vivía en un lugar llamado Vigo. Ella había aprendido a crear criaturas 

vivientes y mundos paralelos gracias a una técnica que ella misma 
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perfeccionó, y él y su bosque eran sus únicas creaciones. Le debía la vida 

a esa mujer, que se podría decir que era su madre, aunque él no la viera 

como eso. Hacía unos años que Cristina no se pasaba de visita por el 

bosque, y tanto tiempo pasó sin dar señales de vida que Quercus comenzó 

a preocuparse. Por eso, decidió que encontraría una manera de salir de su 

pequeño mundo y buscarla en Vigo para saber que se encontraba bien. 

Pero por mucho que lo intentara, no lo conseguía. 

Volvió a dar una vuelta por el bosque hasta llegar a la frontera, 

donde una niebla extraña le impedía continuar. Decidido, la atravesó, 

pero llegó un punto en el que le comenzó a doler la cabeza con fuerza y a 

no responderle las piernas. “Esta vez lo conseguiré”, pensó. Pero cuando 

la niebla se disipó, descubrió entre sorprendido y frustrado que seguía en 

el bosque. Le dio un puñetazo de rabia al tronco de uno de los abetos, y 

unas lágrimas brotaron de sus ojos. Le temblaba el labio y las manos, y se 

sentía inútil. Caminó sin ganas de nuevo hacia el lago, y al llegar cogió 

otro canto rodado y lo tiró, esta vez con fuerza. Botó la increíble cantidad 

de quince veces y después se hundió describiendo una espiral. Quercus se 

asomó para ver la piedra, pero todo lo que tiraba se perdía al llegar al 

fondo. Sumergió la mano y notó que el agua estaba helada. Entonces 

pensó que lo único que no había probado era buscar en el lago, pero si 

algo detestaba, eso era mojarse. Es cierto que a veces mojaba los pies y 

las manos, pero… lo justo. El corazón le latió más rápido. ¿Y si esa era la 

clave? Cristina sabía de sobra que él odiaba estar mojado, así que podría 

haber puesto la entrada (y por supuesto, la salida) allí para evitar que se 

escapara sin permiso. La idea tenía mucho sentido, cosa que aterrorizó a 

Quercus. Se quitó la camiseta, quedándose desnudo de cintura para 
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arriba. Sus pies, siempre descalzos, pisaban la rugosa y fría piedra. Cerró 

los ojos… la imagen de Cristina le vino a la mente… cogió aire… y saltó. 

Al notar todo su cuerpo en contacto con el agua helada sintió ganas de 

gritar, pero haciendo un esfuerzo sobrehumano, se impulsó con los brazos 

y las piernas hacia el fondo. Llegó un momento en el que el agua estaba 

tan fría que no sentía su cuerpo. Se mareó y vio todo borroso. Todo se 

volvió negro a su alrededor. Estaba perdido… “Lo siento, Cristina”, 

murmuró en su mente mientras se hundía.

Cuando se despertó, estaba sobre un suelo gris y liso lleno de 

polvo. Se sacudió el pantalón y se incorporó un poco. Estaba todo lleno 

de columnas grises y líneas extrañas de color blanco pintadas en el suelo. 

Entonces reconoció el lugar: Era un aparcamiento. ¡Al fin había 

conseguido llegar a Vigo! Sabía muchas cosas de la ciudad gracias a ella. 

Le había enseñado fotos, le había explicado cosas, le había enseñado 

cómo cruzar la calle, cómo comprar cosas, etcétera. Se levantó. A su 

izquierda había una cabina donde un señor de pelo blanco corto con gafas 

dormitaba. Cerca de la cabina había una máquina con ranuras y una 

pantalla en la que ponía “Inserte su ticket”. Rebuscó en su bolsillo, pero 

no tenía ningún ticket, así que se puso nervioso. Pero recordó que él no 

tenía coche, así que no era ilegal si no disponía de uno de esos papelitos. 

Suspiró y al ver a la máquina le echó la lengua. “Me diste un susto, 

desgraciada”, le susurró. Observó la máquina contigua a la máquina de 

tickets, que tenía fotos de latas y botellas. Tenía unos botones grandes 

con imágenes que ponían “Agua del tiempo” o “Coca-cola zero”. Eran 

bebidas, pero él no tenía sed, así que ignoró el mensaje de la pantalla que 

decía “Inserte monedas y escoja producto”. Giró a su izquierda, y 
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descubrió sorprendido que había unas escaleras que bajaban… ¡A la 

calle! Bajó con cuidado para no despertar al señor de la cabina, y al salir 

se quedó asombrado al ver los edificios “en carne y hueso” por primera 

vez. El día era soleado y luminoso, no como el bosque que siempre estaba 

cubierto de neblina. Todo era piedra, cristal, metal, asfalto y plástico. 

Enfrente de él se erguía un edificio que ponía “Centroxogo” y tenía una 

imagen de dos niños jugando con piezas de plástico. Los coches pasaban 

rápidamente de un lado a otro. La gente caminaba por la acera, y 

absolutamente todo el mundo lo miraba al pasar. Llevaba su camiseta 

puesta, y también sus pantalones, así que sólo podía ser por estar 

descalzo. ¿O sería por sus orejas? Se llevó las manos a la cabeza y palpó 

horrorizado sus orejas, ahora humanas. Se tranquilizó y buscó una 

manera de cruzar la calle. Se colocó enfrente del paso de cebra y esperó a 

que los coches pararan. Al cruzar, todos le miraron atónitos. No sabía a 

dónde ir, así que se dirigió al primer edificio que le llamó la atención. 

Tenía una cartel que ponía “Arte & Cerámica” y un escaparate muy 

grande lleno de cosas para dibujar. Le llamó la atención un papel pegado 

en el cristal que ponía “Exposición especial: Venta de cuadros”. 

Efectivamente, allí habían apoyados varios cuadros. Los observó y se 

quedó sin aliento. Eran todos cuadros de bosques, pero… le eran 

familiares. Había un nombre escrito en la esquina de cada cuadro. 

¡¡¡Cristina Portela!!! ¡Tenía que ser ella! Al entrar la puerta se abrió sola. 

Quercus corrió hacia el mostrador y habló desesperado al chico que se 

encontraba allí.

- Perdone, ¿Sabe dónde está Cristina Portela?

- Justo ahí. ¿La llamo?
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- Por favor.

- ¡¡Cris!! Aquí hay un chico muy raro que quiere verte.

Y al fin ella apareció. Seguía tan guapa como siempre, con el pelo 

castaño recogido en una coleta y gafas. Al ver a Quercus, él pudo notar 

en su expresión una mezcla de felicidad, sorpresa y espanto. Ella habló 

con voz temblorosa:

- P-perdóname Miguel, me lo llevo un momento. Perdón 

por que haya entrado descalzo, ya limpio yo después.

- Deja, mujer –dijo sonriendo. A mí me miró de una 

manera muy extraña. 

Cristina cogió a Quercus de la mano y lo llevó a la fuerza al 

almacén. Cerró la puerta y lo agarró fuertemente de los hombros.

- ¡¿Se puede saber qué haces aquí?! ¿Te parece normal 

venir con esta pinta, descalzo y sucio?

- Yo… quería venir…porque te echaba de menos –dijo él 

bajando la cabeza.

- Pero… aún no estás preparado, Quercus, entiéndelo… 

Maldita sea, yo también te echaba de menos.

Se abrazaron con fuerza. Quercus no pudo evitar que le cayera 

alguna lágrima de felicidad. Al fin volvía a estar con Cristina.

- Lo siento mucho –susurró ella-. No tuve contacto con tu 

mundo durante todo este tiempo. Pensé… pensé que te enfadarías 

conmigo, que te lo tomarías a traición. Me sentía tan culpa…

No pudo terminar porque Quercus la sorprendió con un beso. 

Cristina se quedó quieta por unos segundos, pero después le dio un 
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pequeño empujón. Le temblaban las manos y estaba muy sonrojada. 

Cogió una pieza de metal de su bolsillo y se la entregó a Quercus.

- Escúchame bien. Esto es una llave. Sirve para abrir 

puertas. Ahora… vas a ir al edificio que pone Calle Uruguay Número 7. 

Vas a abrir la puerta e ir al piso 2ºB. Y después introduces la llave en el 

agujero de la puerta, la giras a la derecha y así la puerta se abrirá. Vas a 

abrir el armario (espero que recuerdes lo que es un armario) y vas a coger 

un pantalón, una camiseta y unos zapatos. Y te los vas a poner. Yo subo 

ahora.

Quercus se fue algo extrañado. Cristina mantuvo su seriedad, pero 

cuando él se fue no pudo evitar llevarse la mano a la boca y sonreír.

INÉS CAMAÑO GÓMEZ
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VIAJE A PARÍS

Bueno, querido diario, no sé mucho escribir en esto pero 

momentos así están hechos para escribirse. A ver, me presento: soy Anna, 

tengo 16 años, sí una etapa de muchas emociones en mi vida y de hecho 

creo que la mejor. Aquí lo que vengo a contar en realidad es mi increíble 

viaje a París, aquí empieza la aventura.

Vamos a empezar contándolo bien y desde el principio, en 

concreto el día anterior al viaje, el 17 de noviembre. Recuerdo que estaba 

haciendo la maleta mientras a mi lado estaba mi móvil con fotos de París 

por todas partes. Este viaje lo estaba deseando con todas mis fuerzas, ya 

que me encanta viajar y si es acompañada de las mejores aún mejor. Os 

presento estas cuatro bellezas que me acompañaron en el mejor viaje de 

mi vida: por supuesto iba mi madre, Alba mi mejor amiga, Saray a la que 

en verdad no conozco mucho, Nere mi amiga desde hace un año más o 

menos… y sólo quedo yo que, por supuesto, también fui a París.

Ahora, continuemos la historia. La verdad es que no pude dormir 

nada sabiendo que a las dos de la mañana saldríamos de casa, nos 

montaríamos en el coche e iríamos rumbo a París. Recuerdo que en el 

coche conseguí dormir una hora y media y que a las cinco me desperté y 

justo llegamos a Oporto para coger allí el vuelo que saldría a las seis de la 

mañana de allí. Fuimos hasta la terminal, en la cual nos hicieron hasta 

sacarnos las botas. A continuación desayunamos, aunque yo me 

encontraba fatal del estómago pero no le di importancia ya que me 

suponía que era de los nervios. 
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Llegó la hora de montarse en el avión y allí quería aprovechar y 

descansar algo, pero nada, era imposible dormirse. Llegamos al 

aeropuerto de París a las diez de la mañana, cogimos el autobús y fuimos 

a París centro. Tardamos una hora en llegar. En el bus Saray se sentó a mi 

lado, íbamos cansadas, de hecho ella casi dormida. Pero cuando vi la 

torre Eiffel empecé a darle palmadas para que se despertase, era un sueño 

hecho realidad. Cuando nos bajamos del bus estábamos perdidísimas y 

con nuestro mal francés empezamos a preguntar a la gente dónde estaba 

el hotel donde nos alojaríamos, pero nadie nos entendía, hasta que llegó 

una señora y nos preguntó si estábamos perdidas. Nosotras afirmamos, le 

acabamos escribiendo en el móvil la calle y nos indicó muy bien el 

camino. Después de caminar unos 25 minutos llegamos, entramos en 

nuestras habitaciones y cuando acabamos de instalarnos fuimos a comer 

fuera. Yo no tenía mucha hambre así que pedí un perrito caliente mientras 

que las demás pidieron una hamburguesa.

Volvimos al hotel ya que mi madre, Nere y Alba se iban a un 

concierto a las 16:00. Saray y yo nos quedamos en el hotel, ahora sí que 

intentaría dormir por lo menos media hora,  así que le dije a Saray que a 

las 17:00 subiría a su habitación. Me metí en mi habitación con intención 

de dormir pero tenía muchas ganas de hablar con mi familia y amigos. 

Entonces intenté conectarme a la wifi del hotel ya que nos habían dado la 

clave, pero a mí no me iba y con esto se me pasó la media hora. No dormí 

nada, y cuando ya eran las 17:15 pensé en subir a la habitación de Saray 

así ya íbamos a preguntar las dos juntas por qué no iba la wifi. Ya estaba 

subiendo y me dirigía hacia la puerta de la esquina cuando escuché voces 

de hombres que parecían venir de esa puerta así que subí una planta más, 
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llamé a la puerta de la esquina y me salió una mujer de nacionalidad 

china. Yo nerviosa y avergonzada me disculpé pero en español y me 

dirigí hacia mi habitación, pero después empecé a pensar que Saray 

estaría bastante preocupada porque habíamos quedado a las 17:00 y ya 

eran las 17:35. Entonces cobré valentía y me dirigí hacia aquella 

habitación en la que parecía haber hombres y justo cuando iba a llamar a 

la puerta me salió de la puerta de al lado un joven francés de 

aproximadamente 19 años. En ese momento comprendí por qué se 

escuchaban esas voces. El joven se me acercó y empezó a hablar 

conmigo, me dijo buenas tardes pero claro en francés, yo ya tenía la 

cabeza hecha un lío y entre mi nivel de francés penoso y que no había 

dormido nada le dije bonjour, es decir, buenos días en francés. entonces 

me empezó a hablar en francés pero yo no le estaba entendiendo nada así 

que con un mal francés le dije que no le estaba entendiendo, me preguntó 

si hablaba inglés a lo cual le respondía que un poco. Ya hablando en 

inglés me preguntó si era inglesa y yo contesté que no, me preguntó si era 

rusa y obtuvo la misma respuesta, no, finalmente me preguntó si era 

española pero con tanto lío de idiomas le empecé a decir que sí en 

francés, luego en inglés y en español. Entonces, para corregirme dije que 

no y él entendió que era rusa. Me dijo que él también tenía un amigo ruso 

y le mandó que saliera de la habitación, era otro joven más alto que el 

francés y aparentemente más joven. Éste me empezó a hablar en ruso, 

entonces me empecé a sentir muy agobiada y me propuse llamar a la 

puerta donde tendría que estar Saray pero antes de poder llamar el chico 

francés me preguntó si en la habitación a la que iba a llamar había un 

chico. Yo lo negué, gran error, me siguió hablando y me sentí un  poco 
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acosada así que me decidí a llamar rezando porque Saray estuviera dentro 

y, efectivamente me abrió ella. Les dije adiós en francés a los jóvenes y 

me volví para contarle a Saray lo que me había pasado y me encontré con 

una Saray toda manchada porque estaba intentando desmaquillarse sin 

éxito Al poco llamaron a la puerta, eran los jóvenes de la habitación de al 

lado, no me lo podía creer, Saray y yo decidimos no abrirles así que 

insistieron y seguimos sin abrirles y al final desistieron. 

Cuando Saray acabó de desmaquillarse bajamos corriendo las 

escaleras y estuvimos una hora intentando entendernos con la 

recepcionista para saber cómo se ponía el wifi, al final lo conseguimos, 

era muy sencillo. Ya rendidas por el sueño cenamos, charlamos un poco y 

nos fuimos a dormir. ¡Llevábamos un día entero sin dormir! A las dos de 

la mañana me despertaron unos golpes en la puerta, era mi madre que 

acababa de llegar del concierto, estaba eufórica ya que tenía la firma del 

cantante. Yo en esos momentos no estaba en mí así que me volví a 

dormir.

Bueno querido diario por hoy ya es bastante mañana te contaré lo 

que nos ocurrió al día siguiente en otro apasionante día en París.

RUTH CASTELEIRO
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ANCLADO EN EL PASADO

2001

Tres semanas antes de cumplir la mayoría de edad estoy viendo 

mi sueño venir, acercándose por cada minuto que pasa. Pienso, ¡oh, Dios, 

cómo me emociono!, pensando en mi sueño hacerse realidad, cómo mi 

vida va a cambiar: por fin seré una adulta en toda regla; el curso que 

viene ya podré estudiar en la universidad, pero no en una universidad 

cualquiera, sino en la Universidad de Yale, la facultad ansiada, hasta 

ahora tomada como una utopía, aunque claro, para eso tendría que viajar, 

pero, ¿cuál es el problema?, eso sería fenomenal y, aunque no pudiera ver 

a mi familia todos los días, eso sería un paso hacia la madurez y la 

independencia; y lo más importante, por fin podría centrarme 

principalmente en lo que más me gusta mientras lo estudio envuelta en 

las paredes de aquella preciosa y formidable construcción de New Haven, 

Connecticut:  la biología marina, mi gran afición.

Biología marina... Sí, algún día seré bióloga marina y entonces 

será cuando realmente cumpla mi sueño.

Tres semanas... eso es poco tiempo, ¿verdad? Sin embargo la 

espera siempre se hace larga, y después de eso me quedan casi dos meses 

para ir a Yale (¡sólo!).  Poco tiempo después de toda una vida esperando, 

pero eterno por el mero hecho de ser algo tan ansiado, tan enormemente 

deseado...

No sé qué pasará, ni siquiera si en este mes y veintitrés días 

pasará algo que modifique todo el futuro que ya tengo idealizado, o si iré 
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a la universidad y suspenderé, o si no encuentro un empleo acorde con 

mis estudios, o cualquier otra de las muchas, muchas cosas que pueden 

pasar que no estén en el plan.

No sé qué pasará, pero si de una cosa estoy segura es que lo 

intentaré, me esforzaré más que nunca antes y seguiré soñando con ese 

futuro que considero la perfección.

2013

Después de la oscuridad, el dolor, el agobio, la vulnerabilidad y la 

sensación de invalidez, aislamiento y vacío, llega una luz, que trae 

consigo un único color, el blanco, y muchos sonidos imposibles de 

procesar en un solo momento. El primer sonido que distingo es un pitido 

alterno y regular; lo segundo, voces, algo que al principio son varios 

murmullos ilegibles, pero que se convierte en un diálogo:

−No, no; ahora mismo es imposible afirmar nada con rotundidad 

–asevera una voz grave, masculina, con tono tranquilo y cauteloso, pero 

sin vacilación −. Le aseguro que la vigilaremos y le informaremos de 

cualquier mínimo cambio.

−Ya, genial –contesta otra voz, más áspera, pero preocupada y 

dubitativa−, pero, ¿qué pasa ahora? Quiero decir, ¿se encuentra bien?, 

¿está en un estado que deba preocuparme o...?

−Está estable, pero ni especialmente bien ni especialmente mal. 

Con la caída que ha sufrido no es extraño que permanezca en coma 

durante algún tiempo... No se preocupe –dice tras un momento de 

vacilación, como si intentara buscar las palabras exactas, como si hubiera 
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algo en la otra persona que le hiciera hablar con más tacto −, de momento 

lo único que se puede hacer es esperar, no hay ninguna otra alternativa.

−Vale, entiendo. –Hay una breve pausa, como si este otro hombre 

estuviera meditando, pero es difícil saberlo con exactitud desde mi 

posición, sin poder verle.− Será mejor que me vaya, pues –dice 

finalmente sin demasiada convicción.

Y eso es todo lo que puedo procesar antes de volver a un estado 

de completa incertidumbre y, sobre todo, vacío.

Lo siguiente que veo son varias hileras de árboles, plantas y otros 

elementos de la naturaleza; estoy en un bosque. No puedo pensar con 

claridad, se me nublan las ideas y se me llena la cabeza de pensamientos 

incoherentes, confundo lo que hay a mi alrededor y las imágenes se 

distorsionan. De repente escucho un estruendo muy cerca de mí, pero es 

un sonido que no puedo identificar, ya sea por la falta de mi compresión 

ante todo lo que se presenta o tal vez porque realmente no sea algo 

natural. El sonido se repite; una especie de rugido gutural que se 

aproxima.

Miro alrededor, pero las figuras se deforman, se emborronan 

como si al pasar la vista tan rápidamente estuviera deslizando un dedo 

por un cuadro recién pintado. Todavía puedo distinguir las figuras... 

aunque cada vez me cuesta más; la nitidez se desvanece y no puedo 

percibir al emisor del sonido.

No estoy cuerda, lo que me impide formar pensamientos lógicos, 

pero se activa mi instinto animal, que detecta un peligro latente, y 

empiezo a correr lentamente, esperando poder escapar, pero choco contra 

algo, me resulta imposible saber con qué, y un dolor insoportable se 
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extiende por mi cuerpo, no sabría decir si lo ha producido el choque o si 

eso sólo ha intensificado una agonía que ya estaba presente.

Me caigo a continuación, pero no puedo moverme; se me 

agarrotan las extremidades y empiezo a tiritar, tanto de frío como de 

miedo, y me limito a quedarme quieta (lo único que puedo hacer), cerrar 

los ojos y esperar a que todo pase.

Junto a esa se unen otras pesadillas, visiones irreales que 

aumentan una inquietud que sólo puedo percibir en los sueños: visualizo 

un terremoto, un acantilado, caerme del borde de un volcán... y ese vacío 

insoportable entre cada horrible visión.

Hasta que vuelvo al color blanco, los pitidos, y las voces, esta vez 

procedentes de algún lugar más lejano, de modo que no puedo entender, 

pero estoy aliviada, porque de todos los sueños, éste es el mejor con 

diferencia, o, por lo menos, el menos malo.

El pitido sigue su ritmo regular e ininterrumpido, pero ya no hay 

personas en el lugar. Noto un dolor de cabeza muy intenso y mi cuerpo 

rígido; me cuesta, pero alzo la cabeza... y veo algo que parece ser la sala 

de un hospital. Yo estoy envuelta en mantas, recostada en una cama de 

colchón fino y blando... demasiado fino y blando; noto el metálico y los 

muelles, clavándose en mi espalda agarrotada.

La habitación es blanca y verde suave, amueblada con una silla 

junto a mi cama y otra a una esquina del cuarto, al lado de una ventana 

que permanece cerrada y con persianas bajadas, permitiendo sólo 

parcialmente el paso de la luz, que cae sobre los pies de la cama; también 

permiten una escasa luz las rendijas superior e inferior de la puerta (al 

igual que la ventana, cerrada) y unos parpadeantes puntitos de colores 
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producidos por una máquina al otro lado de la cama. Una máquina a la 

que pertenezco conectada mediante unos tubos que me atraviesan la piel 

de los brazos, conectando con mis venas.

En comparación con mis anteriores sueños, este parece muy real, 

pues a pesar del dolor constante y la agobiante escasez de movilidad, 

estoy cuerda, puedo pensar con coherencia y claridad, aunque no tanto 

como si me encontrara en plena sanidad, sí lo suficiente como para 

formar pensamientos y formularme preguntas que no sé contestar: ¿por 

qué estoy aquí?; ¿por qué siento este dolor?, quiero decir ¿qué es lo que 

lo ha producido?

Tengo muchas preguntas, pero mi principal pensamiento es Yale. 

Debería estar organizando toda mi vida en mi casa, empaquetarla en 

maletas, bolsas y cajas de mudanzas en estos dos meses y, llevármela a 

Yale.

Intento levantarme..., pero soy incapaz, y ante mi esfuerzo los 

pitidos han respondido negativamente, intensificándose y volviéndose 

constantes, y aquello que en un momento era lo único que podía oír 

claramente, ese sonido en el que confiaba, ahora es un horrible estruendo 

que me retumba en la cabeza y que me traiciona.

En el instante entran dos hombres de ropa verde y blanca (acorde 

con los colores de la habitación) y se acercan a mí.

El sonido aumenta de volumen y me hace daño, no sé si 

realmente está pasando o lo exagero subconscientemente; tal vez el 

sonido en sí ha parado y yo sigo imaginándomelo.

Entonces vuelvo a perderme en la completa oscuridad que me 

había visitado anteriormente, hay un salto en el tiempo, como si en ese 
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momento todo se hubiese parado y cambiado repentinamente, ya que 

cuando vuelvo en mí el sonido vuelve a ser leve y regular, y los médicos 

han desaparecido; en su lugar hay un hombre sentado en la silla situada 

junto a mi cama.

Giro la cabeza (el dolor sigue presente, pero recupero la 

movilidad paulatinamente, y las imágenes se vuelven nítidas de nuevo) y 

le veo atentamente, sin poder evitar entornar los ojos.

El hombre es pálido y su pelo rubio reluce como el oro, 

principalmente por la luz que invade sobre su rostro (ahora la ventana 

está totalmente abierta, dejando pasar una ligera brisa que me acaricia los 

brazos y el rostro), y es alto, pero escuálido y menudo; tiene una 

expresión concentrada, leyendo atentamente un libro que sostiene entre 

las manos.

Me gusta su expresión, que aunque concentrada y forzada, es 

también atenta y pacífica. Se le forman arrugas de expresión en la frente 

y el entrecejo, sus ojos marrones, y brillantes por la luz solar que le 

ilumina la cara, tiñéndolos de un color más claro, casi ámbar... y me 

miran, repentinamente, sorprendidos y, sobre todo, alegres.

−Chelse... ¡Chelsea! −casi grita, aproximándose a mí−. Chelse, 

¿te encuentras bien?

Le miro con estupefacto semblante. ¿Quién es este hombre y por 

qué me conoce? No digo nada, pues no sé cómo reaccionar. Me mira 

preocupado, vacilando.

−Chelse..., ¿te encuentras bien? –repite, adoptando una expresión 

azarosa.
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Tartamudeo, pero no contesto, y me asusto; estoy a punto de 

saltar de la cama y huir cuando otra persona entra. Es otro hombre, un 

doctor, a juzgar por su uniforme verde pálido recubierto por una larga 

bata blanca. Trae una carpeta con papeles en la mano que coloca sobre la 

silla de la esquina de la habitación.

De repente se detiene y me mira.

−¡Vaya, mira quién se ha despertado! –Se acerca, a diferencia del 

primero carente de indecisión, aunque al igual que él me mira fijamente, 

examinándome.

Después de eso, el primer hombre se va, y el doctor, junto con sus 

colegas, me hace varias pruebas.

Finalmente deciden que estoy bastante sana físicamente para mi 

situación, excepto porque todavía no he hablado desde que me desperté. 

No saben si he sufrido daños que me impidan hablar o si es algo 

psicológico. 

No he dicho nada porque me siento insegura y asustada. Tal vez 

sea una tontería, pero tengo miedo y no sé siquiera cuál es la situación, 

por qué estoy aquí y por qué estoy tan dolorida. Ah, sin olvidar el detalle 

que me haga hacerme esas preguntas: el no poder recordar nada de lo 

sucedido. Sin embargo la única forma de averiguarlo es preguntar. Y eso 

hago:

−¿Por qu...? –Me detengo de la sorpresa. Mi voz se escucha 

áspera y grave, tengo la garganta seca y, a causa del esfuerzo, me duele.

Por suerte uno de los doctores, una mujer asiática de pelo corto 

(que es la única que puede reaccionar a pesar de la sorpresa), me pasa una 

botella de agua y me ayuda a beber.
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− ¿Qué hago aquí? –pregunto finalmente.

−¿No recuerdas el accidente? –dice la mujer.

Los doctores se miran unos a otros; reconozco esa mirada, la 

mirada de cuando algo va mal y no desean contarlo sin tener especial 

tacto.

Y me informan de lo sucedido.

Durante una persecución al principal sospechoso de un homicidio, 

éste entró en un edificio, conduciéndome a la azotea, un cuarto piso, 

donde forcejeamos hasta que me empujó y salí despedida hacia la acera, 

dejándome subconsciente... y, seguidamente, en estado de coma durante 

tres semanas y media.

Naturalmente no me creo ni una sola palabra. ¿De qué diablos 

está hablando? ¿Yo... investigando un homicidio? ¿Persiguiendo a un 

sospechoso? ¿Cómo pueden pensar que me iba a creer esa mentira y con 

qué fin lo han dicho?

−No –respondo, simplemente.

Ahora sólo se encuentra conmigo el doctor Cooper (él y los 

demás presentes se habían reunido en una esquina de la habitación y, 

aunque yo no estaba invitada a la reunión, escuché que comentaban que 

la abundancia de gente podría hacerme sentir violenta, como si yo fuese 

un cachorrito asustado), que sigue intentando convencerme de mi 

investigación como policía de Nueva York (¿cuándo habré llegado a 

Nueva York).

De repente me pregunta:

−¿En qué año estamos?

Yo le veo fijamente, intentando percibir si habla en serio.
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−¿A qué viene esa pregunta?

Me mira como si estuviese diciendo que responda a pesar de lo 

inoportuno de la pregunta.

−En... 2001 –respondo insegura.

El doctor Cooper me mira sin cambiar de expresión. Finalmente 

dice:

−Acompáñame, por favor, señorita Bailey.

Y eso hago; recorremos un corto pasillo hasta llegar a otra 

habitación, parecida a la mía, con un espejo. Me sitúa frente al espejo y 

alzo la mirada, preparada para verme descuidada y notablemente 

enferma, y así es, pero eso no es todo: en el espejo veo a una mujer de 

anaranjados cabellos ondulados y despeinados, que le caen por la espalda 

y la cara, y esos preciosos ojos grises que recuerdo, además de una cara 

redondeada y con ligeras y muy escasas arrugas propias de una 

treintañera, bajita para dicha edad pero alta en comparación con cómo 

solía ser, además de menuda, pálida y con una expresión con la que nadie 

dudaría que estuviese enferma.

−Chelsea –dice el doctor Cooper−, estamos en 2013, y usted 

padece amnesia.

Todavía permanezco tumbada sin querer creerme lo que me 

cuentan, pero no hay duda de que tienen razón... o tal vez no toda la 

razón. Me han dicho que debido a la caída he olvidado los últimos doce 

años de mi vida, desde que tenía casi dieciocho y estaba planeando mi 

vida en la universidad, pero lo que todavía no me encaja en este terrible 

puzle es todo en lo que se ha convertido mi vida: tengo treinta años, vivo 

sola en un apartamento de Nueva York y trabajo no sólo como policía, 
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sino inspectora de homicidios en la comisaría, un gran puesto que al 

parecer era el meollo de mi vida, un trabajo que jamás había soñado 

tener; no sé nada de mi familia, ni he formado una nueva; el hombre que 

había venido a visitarme al hospital era un compañero del trabajo porque 

ni siquiera tengo amigos... o por lo menos conocidos por las personas que 

me rodean, pues los otros agentes no han podido nombrar a ninguno.

Me mareo y empiezo a jadear y a sudar de sólo pensar en mi 

situación.

El agente Willton, aquel compañero que estaba aquí cuando 

desperté y me ha explicado aquello en lo que me he transformado, entra 

en la habitación y se sienta sin abandonar su expresión preocupada.

−¿Qué tal te encuentras? –pregunta.

Le miro con expresión iracunda, pero no respondo. ¿Cómo cree 

que me encuentro, que me siento, cuando he perdido más de una década 

de mi vida y soy una completa desconocida para mí misma?

−Vale, lo entiendo –dice al asegurarse de que no respondo−, es 

normal que no quieras hablar, y sobre todo conmigo. Ahora mismo soy 

un desconocido para ti.

Pienso en responderle, decirle que no se preocupe, que no tiene 

ninguna culpa pero, ¿de qué serviría? Soy yo quien se siente fatal y 

enferma y quien no puede recordar, me permitiré ser egoísta.

Pasamos así un buen rato, yo intentando inútilmente relajarme y 

no agobiarme y él decidiendo qué hacer, hasta que el doctor Cooper 

entra.
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−Buenas noticias –dice sin demasiada convicción en sus 

palabras−: dentro de un par de días podrá volver a su casa, siempre y 

cuando haya alguien que pueda vigilarla.

−Yo... –responde el señor Willton de inmediato, interrumpiéndose 

con una pregunta en la mirada que me dirige −. Si tú me lo permites, por 

supuesto.

Encojo los hombros.

−¿Habrá tanta diferencia? Conozco mejor un hospital que ese 

apartamento que me pertenece.

−Sí la habrá –aclara el doctor−, si está en un ambiente tan familiar 

es posible que recuerde. Podrá también ir a la comisaría, a algún sitio que 

soliera frecuentar. Dé una vuelta por su barrio, visite Nueva York, se 

sentirá mejor.

−¿Puede asegurármelo?

Dos días más tarde, eso es lo que hago.

Willton y otra agente que me visitó en el hospital, la agente 

Greene, me llevan a mi casa, enseñándome por el camino... todo lo que 

hay en el camino.

Me gusta la agente Greene, Michelle Greene: es alta y esbelta, de 

cortos cabellos castaños claros y una bonita y agradable sonrisa; además 

es muy simpática y se ha preocupado enormemente.

Cuando llegamos al apartamento no me gusta lo que veo; yo 

siempre quise vivir en una casa grande con jardín, probablemente de dos 

pisos, un lugar donde poder vivir con mi familia, una familia que pudiera 

formar, y con una habitación imprescindible donde poder refugiarme para 

trabajar sin que nadie me molestara, mi <<lugar egoísta>>, ya que sería el 
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único sitio que no compartiría con nadie; pero lo que encuentro delante 

de mí es totalmente diferente a mi lugar soñado: un pequeño apartamento 

en el tercer piso de un edificio con indecorosos inquilinos, algo 

descuidado, con una cocina unida a un salón que conecta también con las 

dos únicas habitaciones y el baño; en una de las habitaciones (la que yo 

no ocupo) no hay más que un colchón en el suelo y un armario abierto y 

vacío, además de una mesa pequeña y medio rota.

El resto de la casa está en mejor estado, pero no demasiado y 

parece como si sólo tuviera lo suficiente para vivir, ningún mueble 

decorativo, ni cuadros o fotografías enmarcadas, y en la nevera sólo 

encuentro escasa comida precocinada y varios anuncios de comida a 

domicilio pegados en la puerta con imanes.

Willton y Greene no dicen nada y está bien, pues cualquier cosa 

que pudieran decirme sobre la persona que aquí vive no sería suficiente 

para consolarme.

El lugar no hace que los recuerdos fluyan, ningún tipo de 

recuerdo o sensación cambia en mi cabeza, lo cual no me sorprende, pero 

hay una parte optimista de mí a la cual le apena que nada relevante a la 

enfermedad haya cambiado.

Después de eso vamos a la comisaría.

Accedemos a la cuarta planta mediante un espacioso ascensor y 

veo una enorme sala poblada de escritorios y gente caminando de aquí 

para allá, hablando entre ellos o por teléfono, y, al fondo, una ventana de 

considerable tamaño por la que se pueden ver los altos rascacielos que 

forman parte de la ciudad de Nueva York, inundada por el sol del 

mediodía.
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El agente Willton (que me había permitido llamarle por su 

nombre de pila, Evans), me muestra mi mesa, con algunas de mis cosas y 

papeles minuciosamente ordenados, a diferencia de aquello que formaba 

mi casa. Seguidamente me lleva a la sala de interrogatorios y, de ahí, a 

una sala espaciosa y árida (lo que la hace más espaciosa) donde descansa 

en penumbra la pizarra con fotos y datos de la última investigación, la 

que me ha llevado a mi amnesia. Examino la pizarra, donde se muestra 

una foto de una mujer asesinada en una cama con las marcas de dos 

disparos en el pecho; y los fotos de algunos de sus familiares, sus amigos 

y compañeros e incluso de un vecino involucrados en el caso, en estos 

momentos todos posibles sospechosos pero, según lo escrito en la pizarra, 

todas las pruebas apuntan a un solo sospechoso cuya foto permanece 

pegada en el centro de la tabla.

−Mark Spenlow –me aclara el agente Willton (quiero decir, 

Evans)−, principal sospechoso del homicidio, con antecedentes penales y 

liberado hace casi medio año de la cárcel por cómplice en el asesinato de 

su padre

−Dios mío...

Por eso no me gusta el oficio de policía: las muertes injustas, la 

venganza, las armas, manchadas de la sangre derramada, el sufrimiento 

por parte de todos los implicados. Por toda la violencia y la desgracia, 

siempre había descartado este trabajo sin considerarlo dos veces porque, 

aunque resuelvo los crímenes y vengo con justicia una persona ultimada, 

todo esto es algo que no podría soportar durante mucho tiempo...

Cómo añoro la biología marina.



25

Entonces recuerdo lo que Evans me había contado en el hospital y 

pregunto:

−¿Fue él quien me empujó por la azotea? –Señalo la foto de 

Spenlow.

Se tensa notablemente y afirma con la cabeza.

−¿No le habéis encontrado después de mi... accidente? –pregunto 

con un hilo de voz.

−No hemos podido, Chelsea. –Clava la mirada en el suelo, la 

cadencia de la voz bien marcada. –Tú estabas... estabas siguiendo una 

pista que los demás desconocíamos cuando encontraste a Mark Spenlow.

−Oh, eso es...

Soy interrumpida por una voz procedente de la puerta del cuarto:

−¡Vaya, no esperaba su llegada tan temprana, inspectora!

Dirijo hacia allí la mirada y veo a un muchacho de unos 

veinticinco años que me sonríe. Es alto y musculoso y luce un uniforme 

policial que le queda un poco apretado de más; los cabellos le caen en 

lacios y lisos mechones castaño claro sobre la frente y su sonrisa y sus 

ojos verdes son deslumbrantes; todo él emana vitalidad.

−Dex... –murmura Evans con preocupación−, ¿podrías volver más 

tarde? No me parece el momento...

−¿Qué tal se encuentra, inspectora? –continúa él, avanzando y 

haciendo caso omiso a su compañero.− No esperaba verla aquí en estos 

momentos.

−Bien... −respondo− lo suficientemente bien, al menos, para 

volver a casa. Gracias por preocuparse...
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−Jamás he dicho que estuviese preocupado –exclama, 

dedicándome una mirada desagradable.− Ahora que ha vuelto supongo 

que se ha acabado el bienestar y la tranquilidad en la comisaría.

−Dexter, no...

−¿Perdone? –exclamo indignada.− ¿Cómo puede ser tan poco 

considerado y comprensivo?

Evans sigue buscando una oportunidad para tomar partido en la 

conversación, pero ninguno de los dos le prestamos atención.

−¿Yo poco considerado y comprensivo? No eres la más indicada 

para hablar, te lo recuerdo, Bailey.

−¿De... de qué estás hablando?

Me mira con auténtico asco e incredulidad.

−¡Callaos de una vez! –interviene por fin Evans.

Le explica la situación a Dexter, mi reacción en el hospital, la 

amnesia y las visitas a mi casa y al resto de la comisaría.

Éste reacciona con una carcajada.

−Eso –Me mira y me señala, con expresión de júbilo− es lo que se 

llama el karma, Bailey.

−¿De qué estás hablando? ¿Cómo puedes pensar que soy una 

persona tan terrible?

−Chelse –vuelve a hablar Evans−, verás, es posible que no fueras 

una persona... demasiado querida.

−¿A qué te refieres?

−Se refiere –irrumpe Dexter− a que eras...

−Por favor, Dex, déjame explicarlo a mí.
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 Y me cuenta sin muchos detalles cómo era antes de perder la 

memoria, cómo he cambiado: soy arisca, desconfiada, arrogante, 

orgullosa, egoísta, cruel, violenta, pero también estoica, solitaria y 

antisociable, un ente lleno de odio hacia las personas y, por ello, odiado; 

por eso no tengo amigos ni familia, y he perdido contacto con mis padres 

y cualquier otra persona de mi pasado; soy una persona turbada y 

soliviantada.

Y parezco estar interesada solamente en mi trabajo, algo en lo que 

desde mi punto de vista actual, no me podría refugiar.

−Y además por mi <<insolencia>> –prosigue Dexter, poniendo 

mucho énfasis en la palabra <<insolencia>>−  me has obligado a usar 

este raquítico uniforme y me has <<ascendido>> a vigilante de tráfico. –

Pronuncia eso último con mucha rabia y rencor, algo que me produce una 

ligera satisfacción por cómo me ha hablado al llegar... y cómo me sigue 

hablando.

Entonces vuelvo a dirigir mi atención a la pizarra; escudriño el 

fondo de la foto de la víctima... Anne Sullivan, según está escrito, y me 

percato de que hay algo que me resulta... no familiar, sino... repetido, 

algo que ya había visto antes pero que no puedo recordar, un déjà vu.

Me levanto de la mesa sobre la que permanecía apoyada y veo la 

foto más atenta y minuciosamente, prestando atención a todo detalle, y 

encuentro algo... un detalle que parece ser importante en mi mente, 

moviendo tal vez algún recuerdo...

Es algo en el suelo, a un metro aproximadamente del cuerpo, casi 

saliéndose del margen de la foto; un objeto pequeño con un brillo 
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iridiscente, posiblemente procedente de la luz infiltrada por una ventana 

cercana. Es difícil asegurarlo, pero parece ser...

−¿Un pomo? –murmuro, los agentes Willton y Dexter 

acercándose y centrando su atención en el objeto que señalo con la 

mirada.

−¿Qué? –musita Evans, fijándose, pero sin entenderlo.

−Ese detalle –lo señalo, dirigiéndome hacia ellos−, me da la 

sensación de que lo he visto antes, de que ya me había fijado en eso.

−Sí –irrumpe Dexter−, es posible que lo hubieras visto y hubieras 

seguido esa pista sin contar con nosotros. –Lo mira de nuevo, entornando 

los ojos, desconcertado.

−No... no, no se puede... −explico− no se puede ver qué es desde 

la foto, pero, de algún modo, sé que lo es.

Dexter y Evans se miran mutuamente y, como si pudiesen 

comunicarse con una mirada, Evans dice:

−Lo investigaremos.

Ambos se levantan y se dirigen hacia la puerta, pero Dexter se 

detiene y se dirige hacia mí:

−Tienes que venir, es posible que te haga recordar.

−Extrañamente amable por tu parte...

−Lo digo –interrumpe velozmente− por el bien del caso.

Frunzo el cejo mientras él desaparece por la puerta.

Cuando llegamos a la escena del crimen, el apartamento de Anne 

Sullivan, concretamente el salón, observamos la parte del suelo próxima a 

donde se situaba el cadáver... y algo metálico saliendo bajo la moqueta. 

Dexter sacó una navaja de la bota y rasgó la moqueta (que había sido 
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pegada recientemente) dejando al descubierto una trampilla. Ese 

<<pomo>> era una cuerda con una hebilla metálica que aso y de la que 

tiro, descubriendo unas escaleras.

Los tres bajamos, hasta que la luz se atenúa lo suficiente para 

hacernos detener. Noto una luz renovada a mi espalda y veo a Dex con 

una pequeña linterna en la mano, mirándome y alzando las cejas, 

diciéndome con la mirada que prosiga el camino, ya que voy delante de 

él, siguiendo a Willton.

Finalmente llegamos a un pasillo más ancho, convirtiéndose en 

una habitación yerma y polvorienta. Pero completamente vacía.

−Fuera cual fuese la finalidad de este sitio –comenta Evans−, creo 

que ya no está usada para nada...

−Y para nadie más que las ratas –continúo.

Pasamos un buen rato inspeccionando cada esquina del lugar, sin 

encontrar más que polvo, arañas y, como predije, ratas.

−Ah, esto es inútil –comento, apoyándome sobre una pared... en 

la que noto algo extraño. Me giro, frotando la pared para librarla del 

exceso de polvo.

−Déjame la linterna. –Me dirijo hacia Dexter, que se acerca con 

expresión confusa y me enfoca.

Entonces sigo limpiando hasta que descubro algo que parece ser 

un conducto de ventilación cuyas rejas permanecen totalmente 

bloqueadas por la suciedad. Quito la celosía, llamando la atención de mis 

compañeros. Recorremos el estrecho conducto durante varios minutos, a 

gatas, hasta llegar a otra celosía. La empujo, tirándola al suelo del 
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exterior con un estrépito. Salgo de un salto, observando el paisaje a mi 

alrededor. 

−¿Dónde estamos? –pregunto cuando los demás se unen a mí.

Evans alza la cabeza, quedándose con una cara sorprendida y 

perturbada.

−Aquí... –empieza con un hilillo de voz. Mira al suelo, como 

cuando me contó lo del accidente y cómo soy de verdad, como cuando 

tiene malas noticias que contar.− Este, Chelsea, es el sitio donde te 

encontramos inconsciente, donde Mark Spenlow –repite con más 

exactitud− te dejó en coma.

Así descubrimos cómo encontré a Mark Spenlow, pero no 

volvimos a determinar su paradero. El caso sigue abierto y yo todavía no 

he recordado nada desde entonces. El caso está sobreseído y el asesino 

seguirá libre, esperando otra oportunidad para matar.

Esa misma es otra de las razones por las que sigo prefiriendo la 

pacífica biología marina.
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EL JUEGO DEL SUEÑO

Prólogo

"Otra noche más... Mirando al cielo nocturno y preguntándome 

que será aquello que me quita el sueño. Es curiosa la cantidad de cosas 

que a una se le pasan por la cabeza cuando está a solas, y como la fría 

repisa de mármol de la ventana bajo mis brazos es lo único capaz de 

recordarme que no estoy soñando."

Cerré los ojos con esas palabras revoloteando en mi mente una 

vez más, incapaz de conciliar el sueño.

Mi nombre es Salina; aunque todo el mundo me llama Saly, 

prefiero mi nombre sin abreviaciones. Tengo catorce años, y desde hace 

una semana, insomnio.

Nunca he sido una estudiante modelo, tampoco tengo talentos 

especiales y mis amigos... no son muy cercanos... Pero acabo 

divirtiéndome. Apenas recuerdo gran cosa de mi infancia, solo algún que 

otro momento en concreto.

Normalmente no tengo buenas ideas. Conozco a mucha gente que 

sí, le dices que piensen algo y en pocos minutos tienen la mayor obra de 

arte jamás creada. Sinceramente me gustaría tener esa imaginación y 

creatividad, pero no es así, y es lo que hay, simple y llanamente... Hasta 

hoy.

Un sabio hombre cuyo nombre no quiero acordarme dijo una vez 

que las mejores ideas son las que vienen de la nada, en cualquier 

momento y sin avisar.
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¡Quién diría que tenía razón!

Mi brillante invención consistía en un juego, un juego para 

descubrir lo máximo posible sobre las próximas tres personas que se me 

presenten. Las reglas son sencillas, debo conocer su nombre y será válido 

cualquiera (niño, anciano, hombre o mujer). Una extraña decisión.

Durante toda mi vida he creído conocer a la gente que me rodea, 

cómo son... Esas cosas superficiales. Pero... ¿Y si no es así? Si nos 

paramos a pensar... ¿Que sabemos realmente de nuestros amigos? ¿Y de 

nuestros compañeros? No debo ser la única que se haya dado cuenta del 

gran pasado o presente que la gente llega a ocultar.  Mi objetivo es 

descubrirlo.

Lo más probable es que la gente piense que sea hurgar en la vida 

ajena, meterse donde no le llaman, violar la privacidad... Pero se 

equivocan, porque serán ellos los que cedan a propia voluntad esas 

valiosas historias a mi persona.

Después de un largo rato pensando, y aclarar mis ideas, lo único 

que me quedaba era conseguir dormir... Quizás si logro cumplir mi 

objetivo vuelva a dormir y soñar...

Normalmente cuando todo esto pasa, me sumerjo en alguna 

novela, juego a algún videojuego, con los muñecos de cuando era 

pequeña... También he probado a hacer ejercicio e incluso, estudiar... Lo 

cual ha conseguido aburrirme, pero no dormirme. Supongo que cada uno 

tiene su pequeño secreto para lograr sus metas, y aun que se adquiera con 

el tiempo, estaría bien obtenerlo. Conscientemente sé lo mucho que me 

queda por aprender.

Solo me pregunto cómo serán esos tres individuos.
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Capítulo 1

Esa tibia mañana de otoño me levanté cansada. Era un tranquilo 

miércoles de septiembre y mi mente estaba en cualquier lugar menos 

donde tenía que estar.

El nuevo curso había comenzado hacia poco tiempo y en clase, 

nadie se conocía.

He de aclarar que no soy muy buena entablando amistad, pero 

consigo agradar a la gente. De todas formas, para esto, tendré que 

esforzarme un poco más.

Mis padres trabajan desde bien entrada la mañana, así que, 

normalmente, tengo que acordarme de despertarme, que, como a todo ser 

humano racional… cuesta.

Desayuné y me vestí rápidamente, no sé en qué momento ocurría 

ni cómo, pero perdía un gran periodo de tiempo, que por consiguiente, 

hacía que llegara tarde.

Durante las clases éramos vigilados por la atenta y pensativa 

mirada del profesor. Unas veces resolviendo ejercicios, que variaban de 

dificultad según nuestro comportamiento, o simplemente leyendo algún 

párrafo del, para muchos, odioso libro de texto.

En los cambios de clase intento inútilmente hablar con mis 

compañeros de clase, pero nunca consigo mantener una conversación con 

ellos sin tener unas ganas espantosas de salir corriendo en busca de mis 

amigos a las otras clases. Sinceramente no sé por qué no lo hago.

Al comenzar el recreo, con el permiso del profesor, nos 

levantamos para seguir cada uno por nuestro lado y liberar la mente de 
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datos e información sobre aparatos del cuerpo humano y problemas 

matemáticos. En mi caso me dirijo a Secretaría para rellenar un 

documento de justificación de faltas.

Al llegar tuve que esperar a que me atendieran, y nunca me llegué 

a imaginar, que el comienzo del juego, sería en ese momento.

-Disculpa, ¿es esta la Secretaría? -me preguntó una anciana.-

-Sí, es esta. -Esta es mi oportunidad-  Puede pasar usted delante 

señora...

-Alaska, y no me llames señora, hija, hace a uno más viejo, a 

pesar de que lo sea.

-Discúlpeme, Salina, es todo un placer. Simple curiosidad, ¿qué 

hace aquí a estas horas? ¿Espera por alguien?

-Jesús, nunca había visto a una muchacha tratarme con tal 

educación, los jóvenes de hoy... Puede que no todos sean tan 

maleducados al fin y al cabo. Pues verá, estoy esperando a mi nieta, que 

viene ahora, si mi cansada vista no me falla... Diría que tiene tu edad.

-Oh, eso es fan-!

Ni tiempo me dio a acabar la frase, cuando vino corriendo una 

chica que había visto más de una vez en una de clases de mi curso. Sus 

largos mechones de pelo rebeldes eran oscuros como la noche, haciendo 

un claro contraste con su pálida piel y su alegre sonrisa.

-Oh! Cariño, ¡cuánto has tardado! Al menos me he divertido 

hablando con esta señorita, ¿verdad?

-S-Sí... Sois familia, ¿cierto? -mientras hablaban pensé que esta 

podría ser mi oportunidad- ¡Os parecéis mucho!

-¿Tú crees? -preguntó la chica al tiempo que se acercaba a la 
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anciana para compararse - Así es, es mi abuela.

-Ya decía yo, -respondí, ahora o nunca- ¿y cómo os llamáis? Yo 

soy Salina, pero podéis llamarme Saly, aunque no me guste mucho ese 

apodo.

-Lo dejaremos entonces en Salina, un placer conocerte. -dijo la 

chica- Mi nombre es Ellen.

-Mucho gusto Salina, yo soy A-.

Y más interrupciones. En ese momento apareció la encargada de 

secretaría diciendo que ya podían irse tranquilas.

-Bueno, un gusto conocerla…

-Alaska –añadió la anciana-.

-Alaska, bonito nombre, en fin, a ti también Ellen, un gusto 

conocerla, hasta pronto.

-¡Igualmente -contestó la anciana con una sonrisa-!

-¡Chao Saly -adelantó Ellen con energía-!

-Salina… 

Capítulo 2

Al llegar a casa ese día me sentía emocionada y al mismo tiempo 

rara por haberlas conocido, teniendo la cabeza hecha un lío respecto a qué 

hacer, dejé la mochila en el salón y me dirigí a la cocina; con la puerta 

cerrada y una nota en la pared, la empecé a leer:

“Cariño, tu padre y yo estaremos fuera por el trabajo durante 

dos días; no es la primera vez, sabes qué hacer. Como siempre te hemos 

dejado la suficiente comida y dinero que podrías necesitar.
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Si cualquier cosa ocurre, llámanos e iremos en seguida.

Recuerda también estudiar y hacer los deberes, no te acuestes 

demasiado tarde, ¿vale? No hace falta que limpies la casa, solo la ropa y 

los platos.

Volveremos pronto, te queremos.          

                                       Mamá”

Después de leerla, la arranqué y doblé, para acabar guardándola 

en mi bolsillo derecho, como desde pequeña he hecho.

Al abrir la puerta me encontré un plato de comida ya hecho. 

Significaba que hacía poco que se habían ido.

Lo terminé rápidamente, me dirigí a la ventana observando el 

balcón de mi vecina, en el que un pájaro enjaulado cantaba, a mi parecer, 

pidiendo la libertad.

Algún día yo le entregaré esa libertad, me dije.

Después de lavar los platos, fui a una habitación que desde hace 

años usamos de biblioteca, está repleta de estanterías llenas de libros, 

cada una decorada con flores preciosas, de distintos tamaños y colores, 

también enredaderas. Cualquiera podría decir que esa habitación parece 

un jardín y estaría en lo cierto. De pequeña pasaba ahí más tiempo que en 

mi propia habitación leyendo, ahora me llevo los libros a mi cuarto para 

más intimidad.

En el centro, también hay una silla de madera con una mesa 

circular con libros a medio empezar. 

Recorrí con la yema de mis dedos cada volumen, leyendo a su vez 

el título, pensando que cuál leería hoy. Al final, con tanto en la cabeza, 
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desistí de leer hoy y fui a mi cuarto.

Al entrar guardé la nota en un cajón repleto de muchas más como 

esa y cogí el móvil del escritorio, lo encendí, subí al máximo el volumen 

mientras me tumbaba en la cama. Una vez ahí, dejé sonando “Call Your 

Name” para seguidamente poner “Reluctant Heroes”, perdiéndome en sus 

mundos, imaginándome una vida distinta.

Al volver a abrir los ojos, tan solo habían pasado unos  minutos, 

lo suficiente para pensar en aquella pareja una vez más, y en lo que 

significa haberlas conocido para mí.

-Decidido: mañana mismo me convertiré en la amiga de Ellen, 

averiguaré más sobre Alaska y encontraré al tercero  -susurré con una 

sonrisa decidida-.

Al decir eso, vi la hora y con una sonrisa nerviosa me acordé del 

examen de literatura del día siguiente, el cual no había preparado, así que 

antes de perder más el tiempo corrí a estudiar.

Mañana…

Capítulo 3

A la mañana siguiente, después del examen, pregunte a unos 

compañeros de clase si conocían a una chica llamada Ellen en nuestro 

curso.

-Eh Felipe, ¿conocéis a una tal Ellen? De nuestro curso, digo.

-¿Ah? No. ¿Tú, Carlos?

-No. O eso creo… 

-Pues nada, perdona Saly, ¿por qué la buscabas?

Otra vez ese mote.
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-No por nada en especial, solo es que la conocí ayer y me cayó 

bastante bien.

-Ah, bueno.

Estaba a punto de irme cuando…

-¡Eh!

Me giré y me encontré al chico que se sentaba dos filas delante de 

mí, Marc. Era de pelo corto, castaño oscuro y medio en punta, siempre 

tenía la misma mirada desafiante. Era extraño, nunca me había hablado.

-¿Qué tienes con mi prima Ellen?

-¿Tu prima?

-Yo pregunté antes.

-Bueno, nosotros nos vamos -soltaron Carlos y Felipe-.

-A-Adiós -respondí-.

-Responde –exigió Marc-.

-Simplemente la conocí ayer, a ella y a su abuela.

De repente entró el profesor siguiente.

-Sentaos -ordenó-.

Marc se giró y me vio de reojo.

-La clase C.

-Gracias -dije sonriendo-.

-Nada.

Por un segundo me pareció verlo sonreír, pero volvió a su sitio 

demasiado rápido.

En esa clase no presté demasiada atención. Durante mucho 

tiempo la mirada se iba hacia mis compañeros, fijándome en cada 

movimiento y acción. En el momento de llegar a Marc, me di cuenta de 
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que él también me estaba mirando de reojo. El volvió a dirigir su mirada 

hacia la pizarra.

No pude evitar pensar en lo poco que se parecían ambos, tanto en 

rasgos físicos como personalidad. Mientras que él tenía una mirada aguda 

y pensativa, ella alegre y con vida.

Al terminar la clase, tocaba recreo, así que no vi mejor momento 

para entablar amistad con Ellen. Pero esta vez, al momento de salir, sí 

pude ver claramente la aliviada sonrisa que mostró Marc.

Al llegar a la entrada de la clase C, todo el mundo había bajado ya, 

así que dudaba que estuviera aún allí. Sin embargo, a pesar de que estaba 

a punto de darme la vuelta e irme, escuche sollozos que provenían de 

dentro de la clase.

Me asomé lentamente por la puerta y no pude evitar sorprenderme.

Ellen estaba sentada en su sitio, con la cabeza agachada, tapada 

levemente por su oscuro cabello, derramando lágrimas que caían sobre 

sus manos, su pálida piel iluminada por la poca luz que emitía un día de 

lluvia como hoy.

Al dar un paso adelante, hago el suficiente ruido como para que 

ella se dé cuenta de mi presencia, y se lea en su cara la sorpresa mezclada 

con miedo.

Por alguna razón sigo avanzando hasta llegar a ella, que intenta 

articular palabras inútilmente. En ese momento la abracé y Ellen 

conmovida, consigue articular una disculpa.

-Perdona que me hayas tenido que ver así.

-Tranquila, todo está bien, ¿vale?

Me desprendo de ella y veo como me sonríe.
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-Venía a preguntarte… ¿Podríamos ser amigas? -dije ofreciéndole 

mi mano-

 -¡E-Eso no se pregunta! Por supuesto –contestó Ellen 

respondiendo a mí gesto riendo-.

Ese día estuvimos juntas en el recreo, como lo estaríamos en 

todos los restantes.

Capítulo 4

En el momento de ir a clase me senté en mi sitio como siempre, 

pero a última hora Marc me pidió si podía hablar conmigo:

-Salina, ¿podemos hablar?

-Claro, ¿de qué se trata?

-Mm… Me gustaría que fuera más privado… Oh, ya sé. Tú y yo, 

en tres días, en la plaza, a las 8 de la tarde, no faltes.

-¿Qué? Pero… no entiendo.

-Tú hazme caso y ven, ¿vale?

-Pero…

-Es sobre Ellen –se puso serio al decirlo-.

-Oh…  ¿Es algo malo? ¿Ella está bien?

-Sí, sí. No te preocupes, simplemente no le digas nada, creo que 

también llamaré a la abuela… Bueno, lo dicho, tengo que irme.

-¡Claro! –inmediatamente se fue antes de poder replicar- A-

Adiós…

Qué chico tan raro, pensé… Pero sin duda tenía mucha curiosidad 

de qué debía ser. A pesar de todo, cumplí y no dije nada.

Los dos días siguientes fueron como todos, tranquilos… 
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Descontando la vida de estudiante (exámenes y ejercicios) el resto era lo 

mismo de siempre. Mis recreos junto con Ellen eran divertidos, mucho 

más que con el resto de personas. 

Aun estando en clase con Marc muchas veces, hablando en 

descansos, no volvió a sacar el tema, y cuando lo intentaba yo, su única 

respuesta era una mirada asesina al principio, para sacar una de sus 

desafiantes sonrisas y cambiar de conversación.

El segundo día sin embargo, ocurrió algo que debió hacerme 

sospechar lo que me iba a contar…

En la misma hora de siempre, Ellen y yo nos encontramos para 

hablar  le pregunté sobre sus aficiones, de donde era…

Al principio era como cualquier chica, le gustaban los animales, 

estar con amigas… Todo normal.

-Oh, y se me olvida, no soy de aquí.

-¿No? ¿Y de dónde entonces?

-De la ciudad, pero hace medio año vine aquí, este sitio es mucho 

más tranquilo y agradable, ¿sabes? En la ciudad siempre parece que todos 

tengan mucha prisa. Cierto es que hay gente interesante y más variada, 

pero la vida tan moderna ha vuelto a la gente egoísta y susceptible en mi 

opinión… 

-Entiendo… Supongo que es así, nunca he salido de aquí.

-¿No? ¡Hay que ver mundo! –Respondió guiñándome un ojo-

-¿Y por qué viniste aquí? ¿Algún motivo en especial?

-Mm… Supongo que no… Vivo en casa de mi abuela, yo cuido 

de ella y ella cuida de mí.

-Ah, ¿y tus  padres?
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-Bueno, siempre están muy ocupados y eso… Ya sabes. Pero 

Alaska y yo estamos pensando en adoptar a un gato o un perro.

-Oh, qué bonito.

¿Era mi imaginación? Ella nunca había hecho eso… Ellen había 

cambiado de tema. Eso creí, así que lo único que hice fue dejarlo pasar… 

…Olvidarlo y seguir hablando…

Capítulo 5

Y al fin… Llegó el esperado día en el que quedé con Marc.

Me senté en uno de los bancos de la plaza, como de pequeña 

hacía para observar pasar las nubes.  Esa tarde, lo repetí una vez más, 

mientras la suave brisa movía gentilmente mi rebelde melena.

Cuando quise darme cuenta, Marc y Alaska estaban 

observándome desde la lejanía. Mientras me acercaba pude ver como 

Marc me saludaba con la mano lentamente mientras que Alaska parecía 

reír.

-¡Hola! No sabía que Alaska también venía…

-Ya bueno, vamos a una cafetería o algo para hablar.

-Claro.

Cada paso que dábamos más y más cerca del establecimiento, 

más y más dudas tenía. 

Al llegar nos sentamos y pedimos algo para estar más solos.

-¿Y bien?

-Solo queríamos que supieras lo que Ellen no quiere contarte –

dijo Marc-. Cuando te vi preguntar por mi prima, me sentí aliviado de que 

tuviera una amiga, al fin y al cabo, tu mirada dice que eres de confianza.
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-Gracias, pero no lo entiendo.

-Verás… Ellen posiblemente te ha contado que vive conmigo 

ahora, ¿no? –Añadió Alaska-

-Así es. Pero… cuando le pregunté la razón, no me lo dijo.

-Exacto, eso queríamos contarte…

-Adelante, me muero por saberlo.

-Hace cuatro días exactamente, se cumplió medio año de que 

Ellen se mudara conmigo por causas de sus padres. Desde hace mucho 

más tiempo, una noche de invierno, la ciudad estaba cubierta de espesa 

niebla, la misma que muchas veces provoca desafortunados  incidentes en 

la carretera… Esa gente tiene tan poca suerte… ¿No crees? Por desgracia, 

uno de esos desafortunados momentos… Le tocó a mi único hijo, el padre 

de Ellen.

Alaska debió de notar mi escandalizada expresión, y me 

tranquilizó mostrando una cálida y melancólica sonrisa.

-Como decía... Ellen superó bien la muerte de su padre… Al 

contrario que su propia madre. Esta cayó en la depresión de una forma 

estrepitosa, ignorando a su hija, llorando desconsoladamente mientras 

giraba todas las fotografías de su marido porque parecieran gritar. 

Obviamente no la culpo, pero no voy a dejar que una niña viva en ese 

infierno. Así que decidí traerla a vivir conmigo hasta que se recuperase o 

lo que ella misma decidiera, y Ellen aceptó. 

Alaska parecía algo agotada al contar todo esto, pero Marc 

amablemente decidió continuar la historia.

-Bueno… Resumidamente, Alaska después de todo eso, aceptó de 

muy buena gana cuidar a Ellen, mientras a mí me pidieron que la vigilara 
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en el instituto, pero por lo que veía, no quería juntarse mucho con otras 

chicas, y chicos aún menos. Y después… Apareciste tú.

-Entonces era eso…

-Así es. Disculpa por haber sido tan misterioso, pero no es algo 

que se vaya contando en cualquier sitio.

-Bueno, una cafetería tampoco…

Ambos sonrieron divertidos.

-¡El instituto aún menos! –Exclamaron a coro-

-Gracias por confiar en mí.

-Gracias a ti por estar a su lado.

Esa misma tarde al llegar a casa, llamé a Ellen para informarla de 

que me lo habían contado, y como adorable chica que es, se pasó toda la 

conversación disculpándose por no haberme dicho nada. 

Capítulo 6

Una semana después de todo lo sucedido, una despejada y 

tranquila mañana de sábado, me propuse leer otra vez la mejor novela que 

había tenido el gusto de leer en toda mi vida. Mi favorita, y la única que 

no poseía. Su inexplicablemente escasa popularidad entre los lectores la 

sacó por completo del mercado quedando apenas diez únicos ejemplares 

en todo el pueblo pertenecientes en su mayoría a las bibliotecas públicas 

y al mismo autor. Se podría decir que hacerse con uno era misión 

imposible.

Apenas al comienzo de la tarde llegué a la grande y poco 

conocida biblioteca de mi pueblo, dividida por distintas secciones donde 



45

cada libro tiene un sitio adjudicado que cada día, son revisados uno por 

uno por los dueños, un flaco anciano de mirada sabia e intimidante y su 

nieta, una pequeña de seis años, que considera más divertido ordenar 

libros para ayudar a su abuelo que salir que entablar amistad con los 

niños tan engreídos de su colegio para jóvenes talentos. He pasado tanto 

por aquí que ya me conocen.

Al llegar a la posición del libro, el cuál memoricé años atrás, 

había un chico moreno, al que le calcularía aproximadamente unos 

diecinueve años. 

En sus manos distinguía perfectamente, la oscura portada 

acolchada, decorada con letras doradas del mismo libro que había ido a 

buscar. Por mi cabeza se me pasó como un rayo de luz el juego y el tercer 

individuo. Supe entonces qué estrategia era la más adecuada de usar para 

averiguar su nombre.

Me acerqué a la estantería y haciéndome la interesante…

-¡Oh! ¡Ese libro es espléndido! 

-¿Mmh? ¿Esto? 

-Sí, es muy bueno, si lo vas a coger te lo aconsejo, aunque es un 

poco curioso…

Levantando una ceja me preguntó.

-¿Por qué tan curioso?

-Por el hecho de como es. La historia, según la biografía del autor, 

es prácticamente toda su vida, puesta en la piel de los personajes que 

siempre soñó, yo hace un tiempo que no sé qué es eso. Y no solo eso, 

hasta es anónimo.

-¿A qué te refieres con eso de “yo hace un tiempo que no sé qué 
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es eso”?

-Ah… Bueno… Se lo contaré, pero con una condición.

-¿Cuál?

-Dígame su nombre.

-¿Sólo eso? –se rio- Pensaba que me pedirías dinero o algo por el 

estilo.

-No necesito dinero, solo su nombre.

-Daniel. Venga –me animó-, me muero de curiosidad.

No tuve problemas en contarle todo sobre mi problema de 

insomnio gracias a mi privilegio de tener permitido hablar en ese lugar 

por ser clienta habitual. Pero junto con eso, acabé contando también todo 

lo referido al juego, confesándole el porqué de querer saber su nombre.

-Inusual historia, sí señor.

-¿Sabe? Este libro también me inspiró para tomar aquella decisión. 

Hay una parte, que se encajaba perfectamente con mi situación. La 

verdad es que me sé la novela de memoria.

-Qué curioso. 

-Bueno, ahora es su turno.

-¿Mi turno de qué?

-De ayudarme a recuperar mis sueños, puede contarme lo que sea.

-No creo que necesites ayuda ninguna.

-Claro que sí, así son las normas.

-¿No decías que te lo sabías de memoria?

-¿El qué?

-El libro.

-Por supuesto. ¿Qué tiene eso que ver?
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-Pues ya no necesito contarte nada, ya lo sabes todo.

-Imposible… quiere decir que usted es… ¿El autor? ¡Estará 

mintiendo!

-Yo nunca le mentiría a una de mis lectoras. 

Epílogo

El viento pasaba silenciosamente a través del abierto ventanal, 

moviendo las cortinas con suavidad, elevando por toda la habitación el 

dulce aroma de las flores tan bien cuidadas. 

A lo lejos se oía el cantar de un pájaro disfrutando de su nueva 

libertad, alejado de su jaula, agradeciendo a su salvadora con cada piar.

Esta, inmersa en un plácido mundo de mil aventuras junto con sus 

nuevos compañeros, no oiría tal cantar.

Mientras… Una mujer sonriente envolvía con una manta el 

cuerpo de una joven dormida, que abrazaba su nuevo libro, precisamente, 

su favorito.

PAULA DEL RÍO RIVAS
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EL GUARDIÁN DEL TIEMPO

Unos dioses observaban expectantes una curiosa escena.

Un chico se dejaba engullir por la oscuridad de una cueva 

mientras avanzaba tanteando las paredes.

De repente, una luz iluminó por completo el lugar y se encontró 

ante una gran maquinaria que nunca antes había visto y a un anciano que 

hacía que unos intrincados engranajes se moviesen, no sin esfuerzo. El 

anciano, sin dejar de empujarlos, se volvió para ver quién le visitaba. El 

chico no podía ver su rostro desde donde estaba, pero sentía sus ojos 

estudiándole a fondo. Por fin, el anciano rompió el silencio.

-Ya era hora de que atendieses mi llamada. ¡Me dejaste solo todos 

estos años! He estado trabajando duro, ahora te toca a ti.

El chico, desconcertado, dio un paso atrás.

-Perdone, pe ro... creo que se confunde de persona. Yo no... -

se aclaró la garganta y continuó- Yo no he recibido ninguna clase de 

llamada.

En un suspiro, el anciano dio un fuerte empujón al engranaje al 

que obligaba a moverse y se acercó al chico. El tiempo pareció acelerarse 

a su alrededor, mientras solo ellos dos iban a su propio ritmo. Los ojos 

blancos como la nieve del anciano se clavaron en los suyos. Le 

observaba, en silencio, con evidente enfado. El anciano vio una luz 

alrededor del chico que escintilaba nerviosa, una luz que solo él podía 

ver. ¡Cuántas luces como aquella había visto antes! No eran nada nuevo 

para él, había aprendido a desentrañar sus misterios, no le podían ocultar 

sus secretos, ni los de las personas a las que debían proteger y guiar. 
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Enseguida, su enfado pasó, volvió a su tedioso trabajo y empezó a 

hablar de nuevo, mientras el tiempo se ralentizaba otra vez.

-Tu abuelo nunca ha sido una buena persona; su luz le abandonó 

hace mucho. A pesar de ello, no le creía capaz de algo así. ¡Mandar a su 

propio nieto a la muerte en vida solo para poder él repantigarse en su 

sillón! No, eso no está bien, nada bien... -dijo, mientras sus últimas 

palabras se transformaban en un susurro.

El chico estaba desconcertado. Nunca había visto a aquel hombre; 

unos ojos tan extraños no le hubieran resultado fáciles de olvidar. Sin 

embargo, el anciano conocía a su abuelo, y sabía que había sido este 

quien le había mandado ir a aquel lugar.

Titubeó antes de atreverse a preguntar, pues el hombre le imponía 

mucho respeto, pero tampoco quería irse si n más; si la curiosidad 

mató al gato, él ya había gastado sus siete vidas tiempo atrás.

-Perdone, ¿conoce usted a mi abuelo? ¿Cómo sabe que fue él 

quien me dijo que viniera a esta cueva?

El hombre negó con la cabeza. Intentó ordenar sus pensamientos. 

El resentimiento le hacía difícil conseguir elaborar dos frases seguidas sin 

soltar algún improperio de por medio.

-¡Que si conozco a tu abuelo, dices...! Por culpa de ese canalla 

estoy yo aquí, cumpliendo con su deber, ¡y ahora te manda a ti en su 

lugar! Esto es increíble -hizo una pausa antes de continuar.- Pero ya es 

tarde, ahora estás aquí y yo estoy cansado, muy, muy cansado...

El chico, dio un paso adelante, a lo que el hombre respondió con 

una mirada hosca.
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-¿Necesita que le ayude con esos engranajes? A lo mejor, con otro 

sistema, en lugar de empujando...

El anciano le interrumpió antes de que llegase a acabar la frase.

-¡Calla, chaval, no hablaba de esa clase de cansancio! Como se 

nota que eres joven; verás, cuando llevas tantos años haciendo esto sin 

descanso, el cuerpo se acostumbra. El problema está en la mente, que 

cada vez se aburre más de hacer siempre lo mismo. La mente necesita 

cosas nuevas; el cuerpo, hará simplemente lo que le mandes que haga.

Cuando calló, el silencio fue únicamente interrumpido por el 

sonido que hacían los engranajes. Al chico le pareció escuchar una 

especie de melodía proveniente de la extraña maquinaria, pero sonaba tan 

lejana que no le dio mucha importancia.

-Bueno, supongo que de eso no entiendo mucho, no... Pero sí de 

máquinas, y aunque nunca había visto algo como esto, estoy seguro de 

que puedo desarrollar una forma mejor para hacer que funcione.

El anciano negó con la cabeza, mientras una sonrisa amarga 

cruzaba su cara. 

-Mira, chico, no me caes bien, ¿vale? Me recuerdas al hombre que 

me hizo esto, y aunque he tenido tiempo para reflexionar, no se lo 

perdonaré jamás. Acabemos con esto cuanto antes, te explicaré lo que 

tienes que hacer y tú lo harás, sin rechistar. No me queda mucho tiempo 

entre los vivos, y si cuando yo muera no hay nadie para continuar mi 

trabajo, todo se irá a pique, ¿entendido? -El chico asintió, aunque solo 

fuera para lograr que el hombre siguiera hablando- Bien, veamos, tú te 

colocas aquí, donde estoy yo, y empujas este engranaje, y sigues 

haciéndolo durante el resto de tu penosa existencia, tal y como he hecho 
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yo, hasta que llegue alguien para continuar con tu trabajo. ¿Ves cómo no 

es tan difícil?

El chico se aguantó justo a tiempo una risa escéptica. El anciano 

le miró y suspiró como haría alguien que intentaba enseñarle algo muy 

sencillo a un niño muy pequeño e inquieto.

-Aceptaré con una condición: quiero oír su historia. Quiero saber 

cómo acabó aquí, qué tiene que ver mi abuelo con todo esto y para qué 

sirve esta maquinaria.

El hombre volvió a suspirar, pero esta vez como si ya se esperase 

lo que acababa de ocurrir.

-Esperaba haber interpretado mal a tu luz. Realmente no tienes 

elección, tienes que cumplir con el deber de tu abuelo, o toda la gente, la 

aprecies o la desprecies, verán su muerte temporal mucho antes de lo 

previsto. De todas formas, satisfaré tu curiosidad. Siéntate, solo tenemos 

unos minutos.

El chico obedeció raudo, mientras el hombre intentaba buscar las 

palabras adecuadas para contar los retazos de su vida como si de un libro 

se tratase. Tras unos segundos, volvió a suspirar por lo tedioso que le 

resultaba todo aquello. El chico pensó en cuántas clases de suspiros podía 

haber; en tan solo un minuto, había oído a aquel hombre suspirar de tres 

formas distintas. 

Los dioses también consideraban algo curioso las sutilezas que 

habían en el lenguaje humano, ya fuese verbal o gestual. En cualquier 

caso, en esos momentos, no querían pensar en ello; se limitaban a 

contener el aliento, pues en unos minutos se decidiría si todo un mundo 



52

se echaría a perder por una prueba demasiado dura, o si por el contrario 

sus habitantes les demostrarían la fuerza interior que tenían.

-Voy a ir al grano; quiero dormir un poco antes de morirme. ¡Oh, 

cuántos años hace que no duermo! A lo mejor hasta sueño con mi querida 

Eleanor, después de tanto tiempo... -el hombre sonrió ampliamente. 

Enseguida volvió a ponerse serio, carraspeó y continuó hablando, sin 

dejar de empujar el engranaje ni un solo momento.- No voy a irme por las 

ramas. Verás, a tu abuelo lo conozco desde pequeño. Siempre metía en 

líos a todo los que conocía, pero no se lo teníamos demasiado en cuenta; 

ya sabíamos cómo era. Pero un día, comenzó a decir que estaba destinado 

a algo grande, que aún no sabía qué era, pero que su abuelo llevaba toda 

su vida trabajando en ello y que él iba a continuar haciendo lo que su 

abuelo hacía. Y empezó a trabajar en esta misma cueva, con estos 

mismos engranajes. 

>>Un día, en sueños, escuché una voz que me llamaba. Me dijo 

que viniese a esta cueva, que tu abuelo necesitaba mi ayuda. Sin dudarlo 

un segundo, vine. Me lo encontré cumpliendo con la misión que le había 

sido asignada: hacer que el tiempo continuase. Él mismo me lo explicó; si 

este engranaje se dejase de mover, toda la maquinaria se apagaría y el 

tiempo se detendría. Por otro lado, debía empujarlo siempre con la fuerza 

justa, pues el tiempo se acelera si el engranaje va demasiado rápido y se 

ralentiza si va demasiado lento. Pensé que era algo horrible y él me dijo 

que necesitaba descansar un poco. Entonces, acepté empujar yo los 

engranajes durante unas horas mientras él iba a su casa a dormir, sin 

saber que me estaba tendiendo una trampa; aquella noche, justo aquella 

noche, le iban a ser otorgados unos poderes especiales que le permitirían 
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ver las luces de las personas y aguantar tanto tiempo como quisiese sin 

comer, dormir, beber e incluso respirar. Aún no me puedo creer que me 

hiciera algo así; sabía que era ruin, pero no sabía que lo fuera hasta ese 

extremo.

>>Cuando comprendí lo que había pasado, ya era tarde. Me había 

convertido en el guardián del tiempo de forma oficial. Tu abuelo nunca se 

volvió a pasar por aquí, a pesar de mis múltiples llamadas. Me dejó aquí, 

solo. Y ahora, te envía a ti, tal día como hoy, para que accedas a los 

poderes y ocupes su lugar. 

El silencio fue casi absoluto. El chico estaba tan absorto en la 

historia del anciano que no se había dado cuenta de que la melodía a la 

que antes no había dado importancia, ahora sonaba mucho más alta y 

clara. 

-Pero... estoy seguro de que no lo hizo por mal... mi abuelo... es 

un buen hombre... él... -Tragó saliva y cerró con fuerza los ojos. Los 

volvió a abrir e intentó ordenar un poco el caos que era su mente en esos 

momentos.- Me dijo que viniera aquí porque había un gran tesoro, algo 

tan grande e increíble que él no había sido capaz de aceptarlo, pero dijo 

que estaba seguro de que yo sabría darle buen uso. ¿Se refería a esto? No 

entiendo nada, me estoy mareando, yo... ¿Cómo dice que funciona esto?

-No tengo ni idea. Solo sé que haciendo funcionar esto, el tiempo 

fluye. También sé que solo funciona si una persona lo hace girar; no 

acepta ninguna otra forma de funcionamiento. -Se quedó pensativo un 

instante y añadió:- ¿Escuchas esa música? A pesar de tanto tiempo aún la 

recuerdo... Cuanto más alta suena, más se acerca el tiempo del traspaso 

de poderes. ¿Tienes alguna pregunta más? Me quedan dos minutos de 
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vida, aunque solo voy a dedicar uno a resolver tus dudas; sigo queriendo 

dormir.

El chico miró a su alrededor. Estaba aturdido. Su abuelo siempre 

había sido la mejor persona del mundo, le había cuidado como a un hijo. 

No entendía cómo podía traicionarle así. Se enjugó las lágrimas y se 

levantó, decidido a aceptar el deber que le habían impuesto, no sin antes 

hacer una última pregunta.

-¿Cómo se obtienen los poderes?

El anciano pensó durante unos segundos y luego contestó:

-No lo sé, recuerdo que hubo un fogonazo y, de repente, estaban 

las luces. Se pueden ver desde lejos, ¿sabes? Es una buena forma de 

mantenerte mínimamente comunicado con el exterior. 

El chico asintió, en silencio, y caminó hacia el anciano, dispuesto 

a tomar su puesto. Los dioses exhalaron un suspiro de alivio mientras 

veían esto.

-Chico, no hace falta que empieces ya, puedes estar cinco minutos 

enteros sin siquiera tocarlo antes de que el tiempo se pare. Mira, yo voy a 

dormir. Te dejo a solas con tus pensamientos -dijo, mientras reía 

maliciosamente.

El chico se sentó cerca. El hombre se durmió y, pronto, sus ojos 

se abrieron de par en par; ya no eran blancos, ahora tenían pupila y un iris 

azul claro. El chico calculó que le quedarían unos cuatro minutos de 

libertad. Decidió salir fuera. Quería ver el sol por última vez. Además, la 

música era cada vez más estridente y le empezaba a doler la cabeza. Los 

dioses volvieron a ponerse tensos. 
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El chico observó todo a su alrededor. Pensó que por una vez 

estaba en su mano el decidir el futuro de todo el mundo, y comenzó a 

cuestionarse si merecía la pena. No entendía muy bien qué era eso de la 

muerte temporal, pero había asumido que era el momento en el que, al 

dejar el tiempo de fluir, la vida se paraba. Pensó en todas las desgracias 

que acaecían a lo largo y ancho del mundo. No quería ver nada de eso ni 

un segundo más, y si seguía con el trabajo que había sido encomendado a 

su abuelo, todo aquello continuaría. 

Estaba apenado por la malicia de toda la gente que había 

conocido. Siempre pensó en su abuelo como la única excepción; ahora se 

daba cuenta de que era exactamente como todos los demás. No iba a dejar 

que el tiempo fluyera, no.

Los minutos transcurrieron. Los dioses se alejaron de aquel 

mundo, apenados. El tiempo se había detenido. Fueron a otro lugar y 

empezaron a poblarlo; esta vez no les pondrían pruebas tan complicadas, 

no querían volver a perder otro mundo. Aquello era solo un experimento 

para ellos; al poco lo habían olvidado. 

Sin embargo, no llegaron a ver a un chico correr desesperado 

hacia un engranaje. Había superado las barreras que le impedían moverse. 

Un segundo antes de que el tiempo se detuviese, recordó el vuelo de los 

pájaros, los saltos de los delfines, las flores al abrirse y las brisas de 

verano. También las sonrisas de los niños, los guiños inesperados y los 

grandes abrazos. No había maldad en nada de aquello. Decidió que no 

podía condenarlo todo, ni podía castigar a muchos inocentes por unos 

cuantos culpables. 
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Sacó fuerza de donde no la tenía y, moviéndose a través del 

espacio sin inmutarse por lo parado que estaba todo a su alrededor, llegó 

hasta el engranaje. Lo hizo girar con toda su fuerza. La máquina explotó. 

El tiempo volvió a la normalidad. Él desapareció del plano material. 

Notó toda la energía de aquella maquinaria recorrer su cuerpo. 

Después, él era esa energía. Y, aún a pesar de ser esa energía, no podía 

influir en los sucesos que estuviesen por llegar.

Decidió observar el mundo, simplemente, buscando siempre las 

cosas buenas y bellas para que le recordasen que, al fin y al cabo, no se 

había equivocado del todo al dejar que el tiempo siguiese fluyendo.

AREA MARÍA GUEDE RAMOS
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-112 ¿Qué ocurre?

-Se ha producido otro suicidio en el centro.

-¿Un suicidio?

-Sí.

-¿Podría decirnos quién es la víctima?

-Yo.

-¿Perdone?

-(Cuelga el teléfono)

La policía consigue localizar de dónde proviene esa llamada. 

Rápidamente van a esa dirección.

Cuando llegan a la casa de la supuesta víctima tocan la puerta 

pero nadie responde. Después de unos segundos tiran la puesta abajo, y 

una vez dentro se encuentran con un cadáver en una de las habitaciones.

POLICIA: ¡Oh! ¡Dios mío...!

1 Semana antes de lo ocurrido

Craig está en clase, estaba en 3º de la ESO. Estaban leyendo un 

libro en voz alta, en la clase de Lengua Castellana cuando de repente 

interrumpe el director anunciando que habría una nueva alumna en su 

clase llamada Jess.

Era preciosa, tenía el pelo liso, largo hasta la cintura, de un color 

oscuro y con flequillo. Unos ojos azules muy claros. Era alta, de metro 

setenta mas o menos y esbelta.

Como había una mesa vacía al lado de Craig, se sentó con él. 

Ambos se saludaron y mantuvieron una pequeña conversación; Jess 

descubre que Craig tiene 18 años. Poco a poco van sintiendo una 
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atracción mutua.

Al acabar las tres primeras horas de clase, Jess se marcha 

corriendo de clase hacia el recreo, donde se sienta sola en un sitio con 

vistas a todo el patio. No tardó en localizar a Craig, que no podía dejar de 

observarlo.

Cuando vuelve a clase, empezaron a hablar más y más sabiendo 

casi toda la vida el uno del otro.

Las clases se acaban y Jess se dirige hacia su casa. Al llegar los 

padres le preguntan qué tal el día y responde que bien con una sonrisa.

Después de comer, se fue a su habitación, se tumbó en cama y 

empezó a escuchar música hasta que le llama un número desconocido. 

Por un momento duda si coger o no, pero acaba cogiendo. Es Craig, le 

pregunta si quiere quedar para dar una vuelta. Ella acepta.

Eran las cinco y cuarto y aún lo estaba esperando en la puerta de 

su casa hasta que por fin llega en un coche rojo. Se monta y en él, le dice 

que van a ir a los Karts. A ella le parece buena idea.

Al llegar a dicho sitio, él le explica cómo arrancar, manejar etc 

pero ella se adelanta:

-No hace falta que me expliques nada.

Y aceleró tanto como pudo. Craig montó en su kart rápidamente y 

se puso en marcha, aceleró hasta ponerse al lado de ella.

 Craig: ¡¿Creías que podías ganarme?!

 Jess: ¡No creo nada, sé que puedo ganarte!

Venía una curva en la cual no podían pasar los dos, así que Jess 

aceleró más aún hasta ponerse delante de Craig. Él, pensando que podían 

chocar, frenó. Claramente Jess ganó.
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Cuando Craig llegó a la meta observó a Jess, empezando a darse 

cuenta de que le gustaba. Ella se acercó a él y le dio un refresco.

Cuando acabaron se fueron a dar una vuelta por una playa, que al 

ser las siete, era un atardecer precioso. Después de pasear durante unos 

minutos conversando, se paran y se sientan en una roca que hay por la 

arena. Jess observa la puesta de sol, Craig la observa a ella, 

definitivamente, le gusta,  y mucho. Se miran, él quiere besarla pero 

prefiere no arriesgarse al no saber lo que siente ella hacia él. Se levantan, 

y se van al coche para volver a casa.

Cuando llegan a la casa de Jess se despiden el uno del otro con 

dos besos, pero cuando Jess se levanta del sillón para irse, él le tira del 

brazo provocando que se vuelva a sentar, se acerca a ella pero una vez 

más se echa hacia atrás. Para disimular le dice que fue un día genial ella 

le contesta con una sonrisa y se va.

Jess mientras entra en su casa, piensa en lo genial que habría sido 

el día si hubiera acabado con un beso de despedida, pero lo que no puede 

ser, no puede ser.

El padre de Jess la esperaba dentro, sabe que se ha ido con un 

chico mayor que ella y no le hace gracia. Le pregunta quién es, su edad, y 

si tiene alguna relación con él. Ella le responde que es un amigo de 18 

años al que conoció hoy en clase, y se va a su habitación sin siquiera 

cenar.

Se acuesta en cama y cuando mira el móvil se da cuenta de que 

tiene un whatsapp de Craig preguntándole una vez más si quiere quedar 

con ella al día siguiente por la tarde. Una vez más ella acepta.
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Al día siguiente

Eran las doce de la mañana y suena el móvil de Jess, que sin 

siquiera mirar quién es, contesta.

Jess: ¿Sí...?

Craig: Buenos días, ¿te he despertado?

 Al reconocer la voz, miró el móvil sin creer que fuera él. Tose 

cambiando su voz de dormida y vuelve a hablar. Craig le dice que cambió 

de planes, y le pregunta si quiere comer con ella y después ir al cine. 

Claramente ella acepta, así que se arregla, y una vez que está lista baja 

dándose cuenta de que él ya la estaba esperando en su coche. Se sube, y 

se van al centro a comer en un italiano.

Una vez allí, piden unos raviolis para comer y charlan sobre la 

película que pueden ver.

Después de una media hora, acaban de comer, así que se van al 

cine a ver la película que eligieron.

Jess compraba las entradas y Craig compraba las palomitas y 

bebida.

A los cinco minutos, Craig se sienta con las palomitas y refrescos, 

empiezan a hablar pero no tarda en comenzar la película.

2 Horas después

La película ya ha acabado, a los dos les ha gustado. Se van a dar 

una vuelta por un parque que hay al lado del cine. Se acercan al lago del 

parque y Craig decide confesarle que le gusta y sin dejar que ella diga 
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una palabra, la besa. Ella le devuelve el beso. Cuando terminan, se miran 

a los ojos y ambos sonríen, pero Craig sabe que no debió besarla, le sigue 

pareciendo muy pequeña.

Cuando llegan a la casa de Jess se despiden con dos besos, pero 

una vez más cuando ella está a punto de salir del coche, le tira del brazo 

provocando que se siente, pero esta vez, la besa.

Cuando Jess entra en casa, ve una pequeña nota en el suelo, la 

coge y la lee. La nota la había escrito su madre diciendo que como los 

abuelos habían enfermado, ella, su padre y su hermana se iban al pueblo a 

cuidarlos. Le había dejado cien euros en la cocina.

Jess una vez más se va a dormir sin cenar, pero esta vez a la 

cómoda cama de matrimonio de sus padres.

                                            

Al día siguiente

Por fin miércoles, tenía ganas de ver a Craig. Una vez que está en 

el instituto lo intenta saludar con un beso pero él la esquiva. No lo 

entiende, así que se molesta un poco y se va a su clase, deja las cosas y 

sale al pasillo, pero en ese momento ve que Craig se está besando con 

otra.

Está a punto de llorar, pero no lo hace. Coge su mesa y se aparta. 

Cuando él entra, no sabe por qué se alejó, pero la intenta besar; ella le da 

en la cara haciendo comprender que lo vio. Él le explica que la quiere, 

pero que le parecía pequeña. Jess cogió sus cosas y se fue del instituto. 

Ella quería a Craig, sin explicarse el cómo pudo pasar en tan solo tres 

días.
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Al día siguiente

Craig está sentado solo, Jess no había ido. No le dio importancia, 

seguro que enfermó.

                                                            4 días después

Jess sigue sin cogerle el teléfono, le salta el contestador. Su 

última conexión en whatsapp fue la mañana del miércoles, cuando pasó 

todo entre ellos. Faltó a clase el jueves y el viernes. Todo le está 

pareciendo un poco extraño y empieza a preocuparse. Se le ocurrió ir a 

visitarla pero nadie le abría, estaban todas las persianas bajadas, ni una 

ventana abierta, era todo muy raro.

Cuando llega a casa pone la televisión mientras se hace algo de 

comer y escucha algo que ni se puede creer. ''Una niña de 14 años ha 

aparecido hoy muerta en las afueras. Hemos identificado a la niña, se 

llama Jess Mabbitt. Apareció en una de las habitaciones de su casa con 

las venas cortadas, en las paredes que puedes ver, hay un mensaje que 

dice '' LA EDAD NO IMPORTA''...''

Craig apaga la televisión; ver hasta qué punto ha llegado esa 

situación lo mató por dentro, no podía creérselo, empezó a llorar y a 

romper todo lo que se encontraba, echándose la culpa de la muerte de ella. 

Después de unas horas, de tanto llorar, se sienta en el suelo y escucha una 

canción que no paraba de sonar en los karts, le vino a la cabeza todos los 

momentos que pasó con ella, todas las sonrisas de ella, sus miradas, ella. 

Y en ese momento se dio cuenta que el verdadero error de su vida fue 

perder a Jess.
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Coge el teléfono;

-112 ¿Qué ocurre?

-Se ha producido otro suicidio en el centro.

-¿Un suicidio?

-Sí.

-¿Podría decirnos quién es la víctima?

-Yo.

-¿Perdone?

-(Cuelga el teléfono)

Se dirige al baño. Coge una cuchilla y se corta las 

venas y escribe como puede en la pared ''ELLA TENÍA 

RAZÓN, LA EDAD NO IMPORTA''.

Suena la puerta pero él ya no puede ni siquiera hablar, poco a 

poco, muere.

La policía inspecciona la casa hasta llegar a una de las 

habitaciones que es donde se encuentran con el cadáver.

POLICIA: ¡Oh! ¡Dios mío...!

PAULA CURRÁS PÉREZ 
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“LA TERTULIA DE LA SACERDOTISA”

ESCENA I

(SIGLO XIII. Sentados en la mesa cenan Dolores, la madre; 

Pancho, el padre; Luna, la hija pequeña y Diana, la hija mayor)

Pancho: - Da gusto estar la familia reunida tres semanas antes de la 

boda, ¿verdad Diana?

Diana: - Sigo sin entenderlo, ¿Por qué tengo que casarme a los 15 

años? Además, con ese pijo amariconado.

Dolores: - Ten un poco de respeto por tu futuro marido. Además, 

estas nupcias harán que nuestra familia sea más rica.

Luna: - Eso, eso. Y, como mamá dice cuando no estás, si no te 

casas de joven, de mayor te saldrán verrugas y nadie te querrá. 

Serás una loca alcohólica que vagará por el mundo sin nada que 

hacer de su vida.

Diana: - Ya veo que la niña es bien espabilada, ¿eh….mamá?
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Dolores: - Ay, Diana, no seas así. Además, unos cotilleos a la niña 

no le vienen mal.

Diana: - ¿Pues sabéis qué os digo? Que me odiáis y que os da igual 

mi felicidad. 

Pancho: - Ya estamos con tu crisis adolescente.

Diana: - No es ninguna crisis; este matrimonio concertado  me va a 

arruinar la vida. Es totalmente injusto.

Dolores: - Injusticia es la mía. Vuestra abuela Dorinda me tenía 

manía. Prefería a vuestra tía Celeste. De ahí que me pusiera 

Dolores de nombre, los que le di al parir. Y de ahí que me casase 

con el borracho del pueblo, el ricachón se lo llevó mi hermana.

Pancho: - ¡Y un jamón, mujer!

(Entra Dimitri, el trovador)

Dimitri: - Me alegra cantar esta alegre canción, “Por el prado voy, 

mi más linda flor…”

Pancho: - Éste no se calla ni debajo del agua.
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Diana: - Dimitri, ¿cómo se supone que vamos a disfrutar de tu día 

libre si sigues viniendo al trabajo?

Dolores: - ¿Por qué estás aquí? Es domingo (enfado)

Dimitri: - Es así como me gano el pan de cada día, señora.

Dolores: - Ya, pues lárgate.

(Dimitri sale por la puerta)

Diana: - ¿Por qué tuvisteis que contratarlo? ¡Menudo despilfarro!

Pancho: - Es el hijo de Paco, el de la taberna; o encontraba un 

curro o lo largaban de casa.

Dolores: - Verás, hija, a tu padre nunca se le dio bien gastar 

controladamente el dinero de forma que no hundiese a la familia.

Pancho: - Y dale con difamarme.

Luna: - ¿No estábamos con lo del matrimonio de Diana?

Diana:- Muchas gracias, niñata.
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Dolores: - No hables así a tu hermana. Ella no tiene la culpa. 

Pancho, dile algo.

Pancho: - Que te casas por dinero y punto.

Dolores: - ¡Sobre la niña!

Pancho: - Qué más da; al primer soltero que encontremos se la 

entregamos.

Diana: - ¿Sabéis qué os digo? ¡Que os odio!

(Diana sale desesperada)

Luna: - Si ahorrásemos el dinero que le damos a Dimitri, 

podríamos comprarnos una casa de muñecas nueva, rosa…a poder 

ser, de tres metros cuadrados…

Dolores: - No cuela

ESCENA II

(Cinco minutos después, Diana entra en su habitación)
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Diana: - Sola y desesperada me siento. ¿Dónde estará mi príncipe 

azul, subido a un blanco corcel, caminando bajo la puesta del sol, 

con su fuerte mano sujetando una espada….? (Fantaseando)

(Alguien tira una piedra a la ventana)

Diana: - Alguien llama a la ventana. ¿Será mi hombre ideal que me 

llama para mi rostro contemplar?

(Diana abre la ventana y una piedra aún más grande va a parar a 

la nariz de la chica)

Lirio: - Mi amada señor, ¿has visto la señal?

Diana: - ¡Qué señal ni qué leches! ¡Me sangran las fosas nasales!

Lirio: - ¿Y no será el amor que corre por tus venas y tu corazón 

palpitando por mí?

Diana: - ¡Ni amor ni gaitas! ¿Es que no sabes cortar el rollo 

romántico cuando tu amada se está desangrando?

Lirio: - Ups, espera que subo. (Lirio sube por la hiedra del muro) 

Ya estoy aquí. Me sorprende que una piedra lanzada con tan buena 

intención pueda hacer daño a una pobre criaturilla.



69

Diana: - A mí lo que me impresiona es que la hiedra no se haya 

roto con tu peso. ¡Dame un paño! (Lirio le da un paño a Diana) 

Gracias. ¡Oh, cuánta sangre!

Lirio: - Cuando estoy contigo, siento que el amor fluye por mis 

venas. ¡Oh, cuánto te quiero!

Diana: - Pues qué grima, ¿No? 

(Dimitri entra en la habitación)

Dimitri: - Bella dama y señor, vivid el amor

Pero no os olvidéis, usad el condón

Diana: - ¡Que te largues!

Dimitri: - Ya me voy

(Dimitri sale de la habitación)

Diana: - Lo siento, tiene el don de aparecer en los momentos más 

inapropiados

Lirio: - Por lo menos rima. Eso ya es algo.
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(La madre de Diana entra en la habitación con una jarra de leche 

en la mano)

Dolores: ¿Queréis algo de leche, chicos?

Diana: - Mamá, ¿qué haces aquí? Deja que te lo explique, 

em…pues éste es…

Dolores: - No hace falta que me expliques nada sobre tu amante. 

No es tan refinado como tu pretendiente, pero es más guapo.

Diana: - Pero, ¿cómo te has enterado? Hemos sido muy discretos.

Dolores: - Hija, ¿alguna vez te has preguntado para qué sirve el ojo 

de la cerradura, aparte de para abrir y cerrar la puerta? Además, 

¿cómo de discretos queríais ser si esta casa no pasa de los diez 

metros cuadrados?

Diana: - Entonces, ¿lo sabe papá?

Dolores: - Vaya si lo sabe. Ahora, porque está en el establo 

haciendo sus necesidades, pero después, la que os va a caer. Ala, 

chao.

(Dolores se va y entra Pancho con una ballesta)
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Pancho: - ¿Qué es todo esto? Le estás poniendo los cuernos a tu 

futuro marido. Y aún por encima con ese repipi sacado de una obra 

de Shakespeare.

Lirio: - Señor suegro, si de algo puede estar seguro en esta vida es 

de que amo a su hija y…

Diana: - Deja, cariño. Ya hablo yo con él. Papá, si de verdad te 

importa mi vida, por favor bendice mi boda y así seré feliz.

Pancho: - Me da igual tu dichosa felicidad. Lo que importa es el 

dinero, así que... ¿Tiene pasta?

Diana: - No, es pobre como nosotros, pero el dinero no es más 

importante que la…

(Pancho dispara con su ballesta al cuello de Lirio y lo mata)

Diana: - Pero, ¿qué has hecho?

Pancho: - Tú te casas con el tío que acordamos y ni se te ocurra 

echarle pegas. Con suerte, no se enterará de esto.

Luna: - ¿Enterarse de qué? (Silencio) Ah, de eso…Pues estamos 

claros, porque se lo he contado todo en una carta que acabo de 

mandar. Twiter  va como la seda hoy en día.
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Diana: - ¿¡El qué!? ¿Y tú cuánto tiempo llevas ahí?

Pancho: - Pero, ¿por qué lo has hecho?

Luna: - Soy una niña pequeña, nadie espera que haga cosas que 

tengan sentido y sean adecuadas; al contrario, así soy más mona.

(Todos ponen ojos como platos) 

Pancho: - ¡Se acabó, te largas a un Monasterio!

Diana: - ¿Qué?

Luna: - Que te haces monja.

Diana: - Si puedo escoger, prefiero ser una sacerdotisa. Suena más 

sexy.

Pancho: - Lo que sea con tal de que aprendas a sacar provecho de 

tu vida. Bien, ¿alguna pregunta?

Luna: - ¿Puedo quedarme con su cuarto?

Pancho: - No.
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ESCENA III

(Diana se instala en su cuarto del Monasterio, cuando Soledad 

entra por la puerta)

Soledad: - Hola, querida, soy Soledad, la monja de al lado. ¿Qué 

tal lo llevas?

Diana: - Me siento fatal. He perdido a mi amado y no sé qué hacer.

Soledad: - Oh, cariño. No digas eso, aquí la gente es muy amable, 

y estás en terreno sagrado. No tienes por qué preocuparte, todo 

saldrá bien.

Diana: - No sé yo si todo va a ser tan feliz como tú dices, pero…

Soledad: - Tú estate tranquila, ahora estás en un Monasterio, con 

monjas y ovejas de Dios. Olvida el pasado. En estos momentos 

estás empezando un viaje como sacerdotisa que acabará cuando 

llegues a los brazos del Señor.

Diana: - No podré olvidar a mi amante Lirio, era la representación 

de todo lo que amaba.

Soledad: - Yo también tuve un amante. ¡Cómo lo quería! 

Estábamos muy unidos, pero se fue.
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Diana: - ¿Y qué pasó?

Soledad: - Mi padre le disparó con una ballesta y me envió a este 

antro para que me pudra con las monjas.

Diana: - Ah

Soledad: - Pero tú no te preocupes.

(Soledad sale por la puerta)

Diana: - ¡Caramba para la tía! Cómo cambia de expectativas.

(Entra la Madre Superiora)

Madre Superiora: - Buenos días, veo que ya se ha instalado 

(seriedad). Esperemos que en su búsqueda de la pureza espiritual 

se encuentre a gusto en nuestro Monasterio. Los horarios son 

especialmente estrictos. Se levanta a las siete de la mañana, a las 

ocho desayunamos y rezamos de ocho y media a una y media. 

Comemos a las dos y por la tarde atendemos a necesitados. No se 

tolerará ninguna falta de puntualidad y se castigará con azotes de 

bimbia. Tu padre ya me ha contado que la han traído aquí por ser 

una fur… digo, vivir en la lujuria... Pues eso.
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(La Madre Superiora sale de la habitación)

Diana: - Debí haber ido a Francia. La gente es un poco repipi, pero 

es más normal… a lo mejor tampoco me va tan mal. Creo que 

debería dejar de hablar sola.

ESCENA IV

(Todos los miembros del Convento están en el comedor cenando. 

Diana se sienta al lado de Soledad)

Soledad: - ¿Y qué? ¿Cuándo viene la cena?

Madre Superiora: - Monja Dolores, acaso no sabe usted que la gula 

es un pecado? ¿Acaso quiere ir usted al infierno? Ha comido una 

buena ración en el desayuno.

Soledad: - Claro, señora; usted disculpe. (Por lo bajo) Vieja bruja.

Diana: - Soledad, ¿Quién es ese de ahí?

Soledad: - Es el abad.

Diana: - Yo pensaba que esta era una institución exclusiva para 

mujeres.
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Soledad: - En teoría, sí. Pero si es un hombre, a poder ser robusto, 

y no haga su ritual erótico con ella, estará malhumorada todos los 

principios de mes, y ya tenemos bastante con soportarla el resto del 

mes.

Madre Superiora: - ¿He de recordarle que está mal cotillear? ¡Aquí, 

o se entera todo el mundo, o nadie!

(Entra la profetisa, borracha como una cuba y con una botella de 

vino que se la lanza a una monja)

Profetisa: - Uhh… Qué borrachera tengo… y cuántos colores… 

¿Por qué tenéis esas caras tan largas? ¡Venga, a bailar! ¡Viva la 

fiesta!...Ups…lo siento, no quería darle con la botella en la cara. 

Cuánta sangre…

Madre Superiora: - ¿Ha estado usted bebiendo?

Soledad: - A mí me parece más que evidente.

(La profetisa se sienta al lado de Diana)

Profetisa: - ¡Hola! Tú debes de ser la nueva. ¿Qué tal te 

va?...Bah… ¿cómo te va a ir bien? Aquí encerrada en esta cuadra. 

¿Me dejas ver tu mano?

Diana: - Pues no sé yo si…
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Profetisa: - Bahh… Deja ¡Jo! Menudo pasado más negro.

Diana: - ¿Qué ves?

Profetisa: - Nada importante. Pronto la palmarás.

Diana: - ¿Qué?

Profetisa: - Hubo un hombre una vez.

Diana: - Vaya, qué lista.

Profetisa: - Ya habrá otro.

Diana: - ¿Ah, sí? Déjame ver.

Profetisa: - ¡Quita! ¿Tú qué vas a ver? Ilusa… Y vaya con el tío, 

no me importaría darme un revolcón en el heno con él.

Diana: - y esto que dice… ¿va en serio?

Profetisa: - ¿Qué va? Esto es cosa mía, que tengo una resaca que 

no me la quito de encima.

Diana: - Soledad, ¿ésta de qué va?
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Soledad: - Acertó que al tercer desliz del abad sería padre, así que 

le dimos el título de profetisa, y se forra gracias a ello. Lo malo es 

que ahora tiene problemas con el alcohol.

Madre Superiora: - ¡Doña Soledad! ¡Pare ya de cotillear!

Soledad: - ¡Por supuesto, Madre Superiora! (Por lo bajo) – Vaca 

burra. ¡Bien, ya viene la cena! Hoy toca fabada. Diana, cierra la 

puerta y abre la ventana, que por estar al lado de mi habitación no 

te libras.

Madre Superiora: - ¡Es usted una maleducada, Soledad! Hoy se 

queda sin cenar. Suba a su cuarto.

Soledad: - (Por lo bajo) – A esta tenían que exorcizarla.

(Soledad sale del comedor)

ESCENA V

(Diana está en su habitación hablando con Soledad)

Diana: - Tienes suerte de que te guardara parte de mi fabada. Es lo 

que tiene ser bulímica. Tan poco comer te deja una figura ideal, 

pero se pasa mucha hambre.
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Soledad: - ¿Eres bulímica?

Diana: - Sí.

Soledad: - Pues no se te nota.

Diana: - Tengo que ir a devolver todo.

Soledad: - No, hija. Tienes un cuerpazo excelente, ni punto de 

comparación tiene el mío con el tuyo, que me sobran unos quilitos. 

No hace falta que vomites.

Diana: - Si tú lo dices…

Soledad: - Cuando acabe de comer me voy, no quiero molestarte.

Diana: - Soledad, ¿cree usted en Dios?

Soledad: - Qué voy a creer. Estoy aquí a la fuerza. Si Dios sabía 

que íbamos a ser unos auténticos hijos de su madre, ¿por qué nos 

creó? ¿No te parece una pérdida de tiempo? ¿Para qué crear unos 

seres que le van a dar por saco a la religión? Yo gastaría mi tiempo 

en ver pelis en seriesyonkis.com.

Diana: - ¿Qué es eso de pelis?
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Soledad: - Algo que yo crearía si fuese Dios. Hala, te dejo. No 

quiero molestarte más.

(Soledad sale y entra la familia de Diana y sus amigas)

Pancho: - ¡Uhh, cuántos colores! Esto está como una cuadra.

Diana: - ¿Qué?

Dolores: - No hagas caso a tu padre, está borracho como una cuba.

Pancho: - Menuda bazofia de habitación. Vamos, cariño. Hacer 

hijas para venderlas por ahí.

Luna: - Así que con esa finalidad me creasteis. Por fin conozco el 

motivo de mi existencia. Bien pensado, doy asco.

Dolores: - Siéntate ahí, Pancho. Hace tiempo que no vemos a 

nuestra hija.

Pancho: - Me da igual. Me voy a … porque una … me … y me la 

… Eres una … de …. que …

Amiga 1: - ¿Sabes? ¿Sabes qué? Vamos a ir a un concierto de 

Martín Codax. Va a ser de alucine.
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Diana: - ¿Ah sí? Qué suerte.

Amiga 2: - Sí. Yo me voy a tatuar su nombre en mi pecho y vamos 

a hacerle una pancarta. O sea, super cool.

Amiga 1: - Pero como te metiste para sacerdotisa… pues supongo 

que no podrás venir. Qué pena.

Diana: - Pero eso no es justo. ¿Para qué venís a restregármelo por 

la cara?

Amiga 1: - Porque tus vestidos son todos más monos que los 

nuestros.

Amiga 2: - Sí, eso. Niña de mamá. Pues ahora te quedas ahí 

mientras nosotras vemos en directo a Martin Codax. O sea, chúpate 

esa.

Amiga 1 y 2: - Ondas do mar de Vigo….

(Salen de la habitación)

Diana: - Serán… ¿Pues sabéis qué os digo? Yo fui a ver en 

exclusiva un concierto de Alfonso X. ¿Qué decís a eso? ¿Eh?
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Dolores: - Tranquila, hija, que no es para tanto.

Pancho: - Estoy harto de la … que … porque yo … de …. Vez.

Luna: - Recuerdo aquellos días en los que los adultos se cortaban 

un poco cuando estaban con  una niña.

Diana: - ¿Es que papá no sabe hacer otra cosa que decir tacos?

Dolores: - Cuando está borracho, sí. Y cuando está sobrio, también. 

Así que sí, es lo único que sabe decir.

Diana: - No me puedo creer que me hiciese amiga de esas pijas.

Dolores: - Bah, olvida eso. La Madre Superiora ha sido muy 

amable dejándonos hacerte una visita. No olvides darle las gracias. 

Mira, le he hecho un pastel.

Diana: - No estará…

(Dimitri entra en la habitación)

Dimitri: - Dura es la vida, sola y sin luz,

Esta es la historia de una monja con cruz.

Diana: - ¿Cuántas veces hay que decirte que te largues?
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Dolores: - Dimitri, toma cincuenta reales, pero pírate.

Dimitri: - Gracias, mi señora.

(Dimitri sale de la habitación)

Diana: - ¿Por dónde iba? Ah, sí. ¿No estará envenenada?

Dolores: - ¿Tanto se nota?

Diana: - ¿Por qué la envenenas?

Dolores: - Porque quiero que vuelvas a casa, y esa bruja revirada 

nunca te dejaría. Así que me la cargo y ya está.

Diana: - Pero, ¿y qué pasa con papá?

Dolores: -Eso es lo mejor. Con lo guarro que es, meterá el dedo en 

la tarta para probarla y la palmará.

Diana: - Y lo dices así, como si nada, delante de papá.

Dolores: - Con lo lleno de alcohol que está, podríamos taladrarle 

un oído que ni se entera. Así matamos dos pájaros de un tiro. Nos 

libraremos de la monja y de tu padre.
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Diana: - ¿Y no te da pena?

Dolores: - ¿No serías tan ilusa para pensar que estábamos 

enamorados?

Diana: - Bueno… ¿y qué pasa con la niña? Es una chivata, lo 

contará todo.

Dolores: - Eso es aún mejor que lo de tu padre. Lleva tres minutos 

muerta. Le di una galleta envenenada.

Diana: - ¡Mamá, era tu hija!

Dolores: - Y menuda golfa. No hacía más que ponernos verdes en 

Facebook.

Diana: - ¿¡En qué!? Baa… Tú sabrás lo que haces.

(En este momento cae un meteorito y los mata a todos)

FIN
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Nota de autor:

Si soy sincero no sé por qué pongo una nota de autor, ya que 

la gran mayoría de vosotros no la leeréis, en realidad casi ninguno 

ojearéis la obra, pero para quien le interese allá va:

En primer lugar quiero dar las gracias a mi madre por 

haberla pasado al ordenador y a mi profesor de castellano por 

haberme suspendido el último examen, lo cual me animó a escribir 

algo, por muy ridículo que fuese, ¿veis?, todo tiene su lado bueno.

En segundo lugar quiero dejar claro que en principio no 

quería que la obra acabase así. Preferiría haberla hecho más larga y 

enrevesada y con un final feliz. ¿Para qué os quiero engañar? Me 

habría dedicado a seguir fastidiando a la protagonista y les pondría 

como final una muerte más lenta y dolorosa. Pero si no ha sido así 

es por dos factores: por una parte, el hecho de que sólo faltasen 

cinco días para el día de la entrega, y por otro, el hecho de que 

siempre he querido acabar una historia con un meteorito que 

matase a todos los personajes.
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Y por último (ánimo que ya queda poco), en tercer lugar, 

quiero explicar la moraleja. Posiblemente os estaréis preguntando 

el significado de la obra (posiblemente no). Pues es muy simple, 

ser abstinentes y os ahorraréis los problemas que conllevaría lo 

contrario.

Adiós y que os vaya bien.

XABIER ZÚÑIGA PÉREZ 
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TE QUIERO

He escuchado por algún lugar

la palabra “te quiero”,

y pienso muy inquieto,

si sabrán el significado de ese término vulgar.

Se comenta que está relacionado con el amor,

pero, ¿qué es el amor?

Y qué es “te quiero”,

sino un mero capricho de una boca imprudente.

Querer ,amar, encantar…

palabras muy íntimas que se demuestran con hechos.

Eso es, ¡¡hechos!!

Es lo que le falta al gentío,

querer enseñar lo que es el “te quiero”.

El “te quiero” no es una palabra,

¡es un sentimiento que pocos quieren demostrar!

¿Un manco o un mudo no pueden querer?

Un manco no puede escribir “te quiero”,

ni un mudo puede decirlo,

pero los dos pueden sentirlo.
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El “te quiero”  no es algo concreto que se pueda palpar,

pero sí un sentimiento abstracto que se puede notar.

NICOLÁS BOUBETA SANTIAGO
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13 ESTRELLAS

13 estrellas son mi vida

13 estrellas son mi hogar

13 estrellas que me alumbran

desde el cielo y desde el mar.

13 estrellas son mi vida

13 estrellas al cruzar

este cielo estrellado

que en mi corazón está.

13 estrellas son mi vida

13 estrellas son mi amor

13 estrellas que ansío

                    tener en mi corazón.

13 estrellas son mi vida,

13 estrellas sueños son

sueño sueños cada día

por poder sentir amor.

Cómo poder alcanzarte,

cómo sentir tu calor,

cómo quieres que te olvide

si no fuimos ni tú y yo
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13 estrellas son mi vida

13 estrellas de un color,

y aunque que me duela ser así,

así soy yo.

RUBÉN CHAPELA PEREIRA

NO VIVO

No vivo,

no vivo si no te siento en mi regazo

no vivo si no noto tu mano sobre mi brazo;

mi amor, no

no vivo si no estás conmigo

tu alma es lo único que me protege del frio

me da calor y me arropa por las noches

una manta de ilusión,

y una rosa que alumbre,

este pobre corazón.

No vivo,

no vivo si no te tengo a mi lado

no vivo si no siento tu piel en un abrazo;

mi amor, mi vida
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eres todo lo que tengo en esta absurda vida;

sin ti no miro mi futuro,

sin ti todo está oscuro,

oscuridad que se forma en la tristeza,

tristeza por no estar contigo,

una persona de tan grande belleza.

No vivo,

no vivo en esta torpe vida,

vida deslucida por el odio y la agonía.

¿Por qué tanta tristeza?

¿Por qué tanta malicia?

La vida se vive mejor con alegría,

alegría que siento

cuando te siento a mi lado.

Te guardo en mi corazón

un sitio donde estarás a salvo.

No vivo en esta vida

una vida de ilusión;

vida brilla con las luces

de este aciago corazón.

RUBÉN CHAPELA PEREIRA



92

SIN TI

Tú eres mi alegría, mi paz, mi vida;

eres esa diosa que en esta alma brilla

y sin ti no soy nada.

Sin ti no soy más que una blanda carcasa.

Tú me das la fuerza de seguir y de luchar…

Necesito sentirte cerca

porque junto a mi es tu lugar.

Yo sin ti no vivo,

necesito que seas mi abrigo, mi cobijo,

necesito tu cariño;

Ave del paraíso

Bésame, te necesito.

Se esa luz que me ilumina,

si esa estrella que en la noche brilla,

que cruza cada noche el cosmos,

mi amor, es nuestro destino,

no huyas de él, solo sigue conmigo.

RUBÉN CHAPELA PEREIRA
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EL LLANTO DE CAROLINE

_ Hey, Joel. 

El tacto de la hierba era agradable. Agarró un puñado de briznas y 

las lanzó al aire.

  _ ¿Me escuchas?

Sólo cuando Joel sintió que era necesario, giró hacia ella y habló.

_ ¿Qué es lo que pasa?_ preguntó.

_ Desde que llegamos aquí estás muy distante_ hizo una pausa, 

demostrando que acababa de acordarse de lo que iba a decir_. Si alguna 

vez me pasara algo, ¿irías hasta el mismo infierno para buscarme?

Joel sintió como si una piedra le hubiese caído encima del pecho. 

Entrando en trance al oír aquellas palabras, las mismas que había oído 

hacía años. Cerró los ojos y comenzó a recordar.

 “ “Ojalá no hubiese pasado, esos recuerdos me atormentan desde 

aquel día, aquel día que perdí lo que más amaba.

 Recuerdo aún su vestido, esos vuelos que hacía cuando 

caminaba; y su sonrisa, capaz de calmar al más fiero animal. Caroline, mi 

más preciado amor.

_ ¿Irías hasta el infierno solo para salvarme?_ me preguntó,  

mientras se tumbaba en el suelo.
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_ Claro que sí_ respondí.

_ ¿Me lo juras?

_ Te lo juro.

El problema llegó después, cuando cayó enferma. Dos meses 

después, asistí a su funeral. Un día doloroso para todos, y más para mí. 

Quedándome profundamente abatido y en depresión, me encerré en mí 

mismo.

_ Joel_ dijo una voz en mi cabeza_. ¿No le prometiste algo a 

Caroline? 

La voz se volvió más intensa.

_ Debía darte vergüenza. Juramento en vano.

_ ¿Quién eres tú?_ pregunté asustado_ Creo que me estoy 

volviendo loco.

_ ¿Yo? Soy el diablo. Me quedaré en tu cabeza para atormentarte.

_ Solo eres parte de mi imaginación.

_ Y eso es porque te sientes culpable, ¿me equivoco? 

La voz cesó en ese instante, pero unos días después volvió a 

suceder, noche tras noche, el diablo, o más bien su voz, se me aparecía 

mientras trataba de conciliar el sueño.
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Harto, agobiado, y rozando la locura, cogí mis pinturas y dibujé 

en el suelo la estrella satánica. Gritando al diablo, traté de invocarlo. La 

voz volvió a mi cabeza.

_ Pequeño e insignificante mortal. ¿Pretendes retarme? 

¿Pretendes después de estas semanas diciéndote que hiciste lo incorrecto, 

quieres librarte? Adelante. Te invito a mi morada, el infierno. Buena 

suerte, “amigo mío”.

Una grieta apareció en la esquina de mi habitación. Comenzando 

a aumentar de tamaño, decidí entrar, pensando en la simple idea de que 

conseguiría sentirla otra vez.

Una larga cueva oscura se alzó ante mí. La voz volvió a hablar:

_ Pongamos luz al asunto_ fuego salió de las paredes, iluminando 

el lugar con una luz intensa y cegadora, además de comenzar a 

desprender calor realmente insoportable_. Bueno, intrépido joven, tu 

misión será atravesar esta cueva, y si te confundes de camino volverás a 

empezar. ¿Difícil? Lo dudo, a no ser que seas mortal _ comenzó a reírse_. 

Como sea. Termínala y al final habrá una puerta que te llevará al 

siguiente escenario, donde encontrarás a tu adorada Caroline. Buena 

suerte… La necesitarás.

Comencé a caminar adentrándome en aquel extraño sitio, cuando 

oí al Diablo otra vez.

_ Una cosa que se me olvidó comentar. Tienes de tope diez horas. 
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Un largo tiempo después encontré tres pasillos. Me decidí por el 

de la izquierda y proseguí. Poco después me di cuenta que volvía a estar 

en el mismo lugar. 

_ Sucio tramposo._ Solté en voz alta, mientras sentía que me 

deshidrataba poco a poco.

Recuerdo cada segundo de aquel recorrido infernal. Cada vez oía 

con más intensidad los gritos y llantos de Caroline, mandados por el 

Diablo para hundirme. Pero yo no me rendí, no. Continué a pesar de todo 

lo que debía aguantar, además, aunque quisiera rendirme ya no podría. 

Era tarde. No sé cuánto tiempo estuve allí dando vueltas completamente 

perdido, solo sé que en un momento dado, cuando ya casi no me quedaba 

alma ni ímpetu, encontré la puerta hacia la salida de la cueva.

Abrí la puerta a duras penas y caí inconsciente al suelo. Un par de 

horas más tarde desperté.

_ Quedan cuatro horas._ oí en mi cabeza_  Como no te des prisa, 

despídete de tu chica.

Comencé a levantarme lentamente. Cuando vi los alrededores 

quedé sorprendido. Era un paisaje completamente distinto al anterior, con 

muchos árboles frondosos y hierba húmeda en el suelo. La sombra me 

calmaba y conseguía apaciguar los llantos que sonaban en mi mente.

Encontré un lago poco tiempo después de empezar a andar. Me 

sorprendió ya que el Diablo parecía que me lo estaba poniendo fácil, 
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mientras que antes se había comportado como un tramposo. Bebí algo y 

me refresqué la cara levemente, después volví a beber y marché.

Recuerdo que no sabía bien por dónde debía ir. Era un bosque, y 

no había ningún camino por el que ir, así que, guiado por el instinto, me 

dejé llevar. Había perdido bastante de mi esperanza, pero no me había 

rendido del todo.

El lugar era algo oscuro debido a que los árboles no dejaban 

traspasar la luz al suelo, lo que dificultaba en parte mi visión. Tropecé 

varias veces con ramas, raíces, piedras o incluso con algún animalillo.

Los gritos de mi cabeza volvieron a sonar. La voz de Caroline se 

volvió más clara y conseguí oír que pedía ayuda. El diablo reía de fondo.

Corrí lo máximo que pude, hasta que salí del bosque llegando a lo 

que parecía un gran precipicio.

_ ¿Quién eres tú?_ preguntó alguien sentado al borde de aquel 

barranco. Era un hombre de mediana edad y con mirar deprimente.

Me acerqué lentamente. El hombre siguió mirándome sin 

levantarse.

_ He venido a rescatar a alguien._ respondí.

 _ Ya veo…_ algo en sus ojos expresaba melancolía._ Aun 

piensas que podrás salvarle, y eso es entrañable, pero dudo mucho que lo 
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logres. Hace unos años alguien que me prometió salvarme no bajó al 

infierno, y desde entonces le espero aquí.

_ Pero eso…

_  Llevo aquí sentado más años de los que tú has vivido. Es como 

una tortura. ¿Ves ese río de allí abajo? Es a donde las almas perdidas o 

sin esperanza se arrojan y no vuelven, así que imagínate cuánto he visto.

Eché una rápida ojeada al fondo del precipicio y efectivamente 

había un río color malva que pasaba caudalosamente alrededor de allí.

_ La esperanza está perdida_ murmuró el señor_. Los jóvenes 

siempre pensaréis en positivo, pero en el infierno no hay esperanza.

_ No… ¡No!_ dije bruscamente al girarme hacia él_ ¡Te 

equivocas! ¡La encontraré!

Sonrió y se levantó del sitio.

_ Creo que es bueno que alguien aquí tenga fe. Buena suerte_ 

acto seguido extendió los brazos y se lanzó al vacío, cayendo con forma 

de espectro al agua.

Me quedé estupefacto y sin poder moverme por un rato. El río se 

llevó el alma de aquel hombre y otras más que vendrían de otro lugar.

Cuando volví en mí, seguí andando, bordeando el abismo para no 

perderme. Comencé a pensar si Caroline se habría lanzado ya allí abajo, y 
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si aquel hombre tenía razón sobre que la esperanza no existía en el 

infierno.

 Oí en mi mente:

_ Dos horas.

No sabía en ese momento si conseguiría alcanzarla, y la presión 

me estaba afectando, pero cuando ya llevaba un rato andando, distinguí a 

lo lejos una silueta blanca y etérea. La oí hablar pero no distinguí sus 

palabras.

Me acerqué más y vi que aquella figura, era una joven, mi joven. 

Corrí hacia ella

_ ¿Joel? ¡Eres tú!_ Dijo Caroline acercándose a mí, sorprendida_ 

Pensé que no vendrías.

Llegué hacia ella y la fui a abrazar, pero fue en ese momento 

cuando me di cuenta de que el diablo no me había mencionado algo 

importante. La había traspasado.

_ ¿Qué pasa aquí?_ Pregunté mientras intentaba agarrar a 

Caroline desesperadamente.

_ Creo que solo soy un alma.

_ No… _ pasé mi mano por su rostro, al que atravesé sin 

dificultad_ Imposible…
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_ Joel._ comenzó a llorar, pero tenía una sonrisa en su rostro_ 

Gracias por venir a buscarme, de verdad. Te quiero, y quiero que sepas 

que lo que has hecho es lo más increíble que haría alguien por otra 

persona.

_ Pero ha resultado en vano. Todo por culpa de ese pedazo de…_ 

miré hacia el techo_ ¡Diablo o como quiera que sea tu nombre!  ¡Me has 

mentido! ¡Dijiste que la salvaría si llegaba antes de diez horas, y lo he 

hecho!

Caroline me miró, asustada.

_ ¿Qué haces?

_ ¡No debiste hacer eso!_ continué hablando esperando una 

respuesta_ ¡Debiste contarme lo que pasaría! ¡Rata tramposa!

_ No deberías decir eso…_ dijo asustada.

El suelo empezó a temblar y a desquebrajarse. Ella cayó al suelo, 

y entonces la tierra donde estaba y su cercanía se rompió. Caroline chilló 

aterrada mientras empezaba a caerse, y yo intenté salvarla, pero mi mano 

atravesó la suya, sin poder evitar que ella cayese hacia el río donde se 

llevaba las almas.

Grité lleno de rabia. 

_ ¡Eres un hijo de…!_  lancé una piedra al río_ ¡Nunca dijiste que 

pasaría esto, y además eres tú el que se enfada! ¡Te llevaste a Caroline 
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dos veces! ¡Dos! ¡Ven aquí y lucha como un hombre y no como un 

gallina!

El diablo apareció de la nada, alzándose imponente. Era alto y 

estirado, con unos pequeños cuernos en la cabeza. Iba de traje negro y 

llevaba raya en el pelo. Una capa larga roja ondeaba encima de sus pies, y 

cuando me vio, algo en su mirada me heló la sangre.

_ Acepto el desafío._ sonrió_ No todos los días puedo 

enfrentarme a un mortal con tan semejante temperamento.

Me lanzó una pistola y el agarró la que le quedaba en la mano.

_ El duelo es simple. Damos diez pasos, y cuando terminemos de 

andar, disparamos.

_ Tú eres inmortal.

_ Y tú aquí también. No has muerto, así que aquí, en el lugar de 

los muertos, tampoco puedes morir.

_ No lo entiendo.

_ Acabemos cuanto antes, ¿quieres? Estoy bastante ocupado, 

como comprenderás.

Nos dimos la vuelta, espalda contra espalda, y empezamos a 

andar contando los pasos en voz alta. 

Oí un disparo y lo sentí en la espalda.
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_ Has hecho trampas…_ dije, dolorido.

_ Se te olvidaba algo, muchacho._ dijo el diablo aguantándome 

con los brazos mientras yo caía al suelo_ Soy el diablo. La ética me da 

bastante igual_ sonrió_. Buenas noches.

Cerré los ojos, sintiendo cada vez más pesados los párpados. Algo 

me golpeó y desperté.

Estaba en el suelo de mi habitación, y me había caído. En el 

fondo vi aun la estrella satánica dibujada, pero la grieta hacia el infierno 

no estaba. Tenía sangre en donde me había disparado, aunque no había 

herida. Mientras trataba de asumir lo que había pasado, el diablo volvió a 

hablar en mi cabeza.

_ Hasta que nos volvamos a ver, Joel.

Desde ese día pensé en volver a hacer vida, como si no hubiese 

pasado nada. Esos recuerdos siguen atormentándome, no lo negaré, pero 

preferiría que esto se terminara.””

Joel abrió los ojos, terminando de recordar todo aquello. La joven 

acompañante le vio, enfadada.

_ No me contestes, ¿eh?

_ Perdón_ dijo Joel levantándose_. Estaba pensando.

_ ¿Entonces irías por mí?
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Sonrió, pensando en todo lo que le había pasado.

_ Sí. Iría.

Fin

IRIA MACENLLE RÚA
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SIENTE

 
En la soledad me hundo en un mar de acordes,

acordes que consuelan mis heridas,

heridas formadas por mi corazón dañado,

dañado por la pérdida de algo que tanto he deseado.

 

 

CALMA TRAS LA TORMENTA

 
La lluvia cae,

Resbalan las gotas de agua por mi ventana.

Mi mente grita,

mi boca se calla,

mis parpados se cierran.

Inspiro,…

Expiro,…

Abro mis ojos.

Sale el sol.

Un halo de luz entra por mi ventana.

Veo algo,

Esperanza.

EVA RÚA COSTA
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EL MOLINO DEL DIABLO

Un campesino quería hacer un molino pero al ser pobre tuvo que 

hacer un pacto con el diablo para que le ayudase a construirlo.

El diablo le dijo al campesino que si lo construía le tendría que 

dar su alma y el campesino aceptó, pero le propuso que lo construyera en 

24 horas. 

Cuando el diablo iba a acabar el molino, el campesino llenó todo 

de cruces. Al diablo no le hizo gracia esa jugada, así que abrió el suelo de 

la tierra y mandó al campesino y a su molino al infierno condenándolo al 

fuego eterno de por vida.

MARCOS MEIRA
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EL DON

Iba yo tan tranquilamente caminando por la calle cuando, de 

repente, veo a  un niño que parecía algo preocupado, y además, se 

encontraba como en medio de los árboles hablando solo. Entonces, pensé 

que lo mejor sería ir a ver si le pasaba algo ya que no tenía una cara que 

demostrara mucha felicidad.

 Cuando llegué  junto a él, me fui acercando poco a poco, y le 

pregunté si le pasaba algo. Asustado y preocupado, con su voz tímida, me 

dijo que estaba teniendo una conversación con los pájaros que se 

encontraban en el árbol que justo estaba encima de nosotros. Le pregunté 

qué decían exactamente (ya que me costaba entenderlo) y me explicó que 

le estaban diciendo que a diez minutos del parque, en una especie de 

esquina, había un hombre enfadado que estaba maltratando a su mujer.

Inmediatamente, nos dirigimos hacia allí sin pensarlo dos veces y, 

por desgracia, era lo que estaba ocurriendo. Un hombre estaba 

maltratando a su mujer. 

Mientras el pequeño llamaba a la policía, yo intentaba separarlo, 

pero era algo imposible ya que el hombre estaba loco, e incluso parecía 

borracho.

Al poco después de intentar separarlos, llegó la policía y fue ahí 

cuando consiguieron separarlo y se lo llevaron. La mujer, inconsciente y 

aún con lágrimas en los ojos, no sabía cómo agradecernos todo lo que 

habíamos hecho por ella, y después de eso la llevaron al hospital 

rápidamente.
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Desde ese día, aprendí  que tener un Don no está nada mal, y 

menos si gracias a eso puedes salvar vidas.

TANIA FERNÁNDEZ DURÁN
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NO VOLVERÉ

En una acampada familiar un padre les dice a sus hijos: os voy a 

contar un cuento, hijos. Algo que me paso hace mucho, mucho tiempo.

Una mañana de verano, como todos los veranos, el tío Manuel y 

yo nos fuimos al monte de caminata. Aunque sabíamos que algo estaba 

diferente, no sabíamos decir si seria por el cambio de color de las hojas 

de verdes a marrones, amarillas y naranjas. No dábamos descubierto lo 

que era, pero a nosotros nos encantaba. Así que emprendimos la marcha 

por nuestro “caminos secreto”, como lo llamábamos.

Un tiempo después oímos a alguien o algo que  no paraba de 

moverse entre los arbustos. Miráramos a donde miráramos nunca 

veíamos nada, de modo que proseguimos nuestro camino sin dejar de 

pensar en qué era lo que originaba ese ruido. Nos paramos en un claro ya 

que era hora de comer y aquel sitio era muy bueno para picar algo.

De repente alzo la vista y hay una cola negra como las alas de un 

cuervo, pero la cuestión era que no sabía de qué animal se trataba. 

Entonces, le dije al tío Manuel qué era eso, pero él tampoco no lo sabía. 

Así que fue a ver qué era, y me dijo que tan sólo eran unos troncos 

quemados. 

Sin embargo, ese día, al volver, de pronto me dijo que nunca se 

marcharía de allí. Se dio la vuelta y observé alucinado cómo el tío 

Manuel desaparecía y jamás volví a verlo.

Hasta esta noche, hijos míos, que lo he vuelto a ver al lado de 

aquellos matorrales. Otra vez esos mismos matorrales de los que un día el 
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tío Manuel no se quería desprender. Tan solo con esos matorrales y unos 

troncos quemados.

 Aunque… ¿y si no fueran tan solo unos troncos quemados?

YASMINA GARCÍA
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REALISMO MÁGICO

Aquel día entró en la habitación  y vio que sobre su cama había 

una persona. Una persona más bien mayor  y que le sonaba de haber visto 

años atrás. El niño clavó su mirada sobre ella y se dio cuenta de que era 

su abuela. Entonces, empezó a hablar con ella, pero la señora no 

respondía. 

Minutos más tarde, la madre del niño entra en la habitación y le 

preguntó:

- Alberto, ¿con quién estabas hablando?

 El niño muy decidido y convencido de lo que estaba viendo 

respondió:

- Con la abuela, mamá, ¿es que no la ves? Está aquí sobre mi 

cama.

- Alberto, ¿de qué estás hablando? La abuela murió hace 3 años.

-  ¡Qué no mamá, qué sigue aquí! Está entre nosotros y estoy 

completamente seguro de que nos intenta decir algo.

- Deja de decir tonterías y métete en cama, mañana tienes clase.

Alberto muy decepcionado  porque su madre no lo creía se fue a 

la cama. Al día siguiente en el colegio, nada más entrar, el niño se dirigió 

a su profesor para contarle lo que había visto.

- Profe, tengo algo que contarte.

- Dime Alberto.
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- Anoche, cuando entré en mi cuarto, vi a mi abuela acostada 

sobre mi cama. Yo le hablaba, pero ella no respondía. Se lo conté a mi 

madre y no me creyó: la abuela falleció hace 3 años.

- Verás, Alberto.  Yo creo que lo que te está pasando a ti es que, 

de tanto hablar del “realismo mágico” en clase, pues ya te imaginas 

cosas. Pero no pasa nada, es normal. ¿De acuerdo?

- Pues puede ser Don Miguel. Ahora que me paro a pensar, pienso 

que no es posible que la haya visto realmente. De todas formas, espero 

que cuando demos el relato gótico, no empiece a ver monstruos y 

fantasmas.

UXÍA FERRÍN
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LECCIÓN DE ANATOMÍA

Un día como otro, entré a la sala donde tenía que analizar otro 

cuerpo. El último del día, después de mi descanso.

De repente, leo la ficha: Violeta Montenegro, 33 años. Sigo 

leyendo hasta el final y, entonces, me doy cuenta de quién es: ¡Nada más 

y nada menos que Madame Flores!

Me agacho un poco y le pregunto:

-¿Es usted Madame  Flores?

Ella se incorpora despacio en la camilla, me mira y sonríe. Al 

momento responde:

-Por supuesto. Me alegra estar aún reconocible.

-Claro, pero no por mucho tiempo.

Bueno, nada es para siempre.

LAURA OTERO
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Las armas son para defenderse, no para atacar.

SARA FRANCISCO


